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UNIDAD 
O NAUFRAGIO 
Los dieciséis meses de posfranquismo que ya van cumplidos, debe-
rían ser fuente inagotable de experiencias para todos los demócratas 
españoles en general y para los aragoneses —porque aragoneses somos— 
en particular. 
Sin perder en ningún momento la iniciativa, la reforma — e s decir, el 
hispánico modo de perpetuarse a sí mismo— las mismas instancias po-
líticas y económicas que sustentaron descaradamente casi medio siglo 
de dictadura, han mandado en todo momento: convocaron un referéndum 
que ios legitimase cómo y cuándo ellos apetecieron; mantuvieron citas 
de protocolo con la Oposición en simple provecho propio; y, finalmente, 
han impuesto —porque, evidentemente, no se ha negociado— una Ley 
Electoral, cuando menos, intrincada y repleta de trampas ocultas. 
En Aragón, y como aquí en las regiones de población escasa, las 
normas que van a regir las próximas elecciones parecen hechas a la 
medida de los herederos del franquismo: a la medida de Alianza Popu-
lar o de los «centrismos» apoyados por el Gobierno. 
El sistema elegido por Suárez podría hacer que, si la Oposición de-
mocrática se presenta desunida, un partido que obtuviera escasamente 
el treinta por ciento de los votos —y al franquismo unido en la Alianza, 
que cuenta con la colaboración de toda la estructura política creada por 
su fundador, no le será difícil alcanzar esa cifra— se quedara con los 
tres escaños que van a corresponderle a Huesca o a Teruel. 'Nos encon-
traríamos así con que toda la población de ambas provincias estaría re-
presentada por unos diputados que habrían obtenido menos de la tercera 
parte de los votos. 
En Zaragoza, con ocho puestos en el Congreso, las cosas cambian un 
poco. Sin embargo, los cálculos más optimistas dan sólo dos escaños a 
los candidatos de los partidos de la Oposición, si ésta se presenta des* 
unida. 
Sólo una coalición desde los partidos demócratas cristianos a los co-
munistas, en torno a un programa mínimo y aceptable para todos, tendría 
posibilidades de lograr el número de escaños suficiente como para asegu-
rar que los representantes de Aragón en las futuras Cortes constituyentes 
van a defender nuestra región y van a luchar por que la Constitución que 
en los próximos años rija los destinos de este país sea verdaderamente 
democrática. 
Si la Oposición va desunida a las próximas elecciones, las ganarán los 
franquistas. Y para saber qué puede pasarle a Aragón con los franquistas 
en el poder, basta con echar una ojeada a lo que ha sido de nuestra 
región en los últimos cuarenta años. 
2 aiHkilán 
• 
U N I D A D 
O DERROTA 
En la primera página de ANDA-
LAN, del número 107, del quince de 
los corrientes, apercibo el artículo 
más importante que, ante las elec-
ciones " a Cortes", he leído hasta 
ahora, en no importa qué revista o 
diario de etiqueta liberal, publica-
do en España. 
Y creo que este artículo debería 
l lamar la atención de todos los res-
ponsables de la l lamada "oposi-
c ión" , de todo hombre consciente, 
en la difíci l hora que estamos v i -
viendo los españoles. 
Considero que hay que ser since-
ros con nosotros mismos y pensad 
que del más pequeño grupo liberal 
a la organización más importante de 
la izquierda, todos tenemos interés 
inmediato en que en España loa re-
presentantes de los demócratas sean 
mayoría en unas Cortes Constitu-
yentes, del inmediato mañana. 
Los demócratas españoles, los 
hombres que aman la libertad, siem-
pre se han encontrado en el trans-
curso de la historia en el juego po-
lítico español, con "cartas forza-
das". La baraja política, siempre en 
manos de los mismos, ha impuesto 
constantemente a los españoles un 
"gu iñó te" trucado. A tomar o a de-
jar. Julio del 36 no lo escogió el 
pueblo español. Fue impuesto. Hoy, 
la herencia del franquismo, impues-
ta también, y sin derecho a regateo. 
A l repetirse la historia, de vez en 
cuando con cierta semejanza, nos 
permite recordar que, por ejemplo, 
en febrero del 36 la izquierda polí-
tica española t r iunfó gracias a lá 
unidad, en la cual me permito re-
cordar por memoria que hasta el 
movimiento ácrata participó, abste-
niéndose de hacer propaganda por 
el " no votar" tradicional. 
Hoy por hoy, no tenemos en Es-
paña y por ende en Aragón, la po-
sibilidad de discutir siquiera sobre 
un profundo cambio de sociedad. No. 
Sólo se nos permite, con alguna 
carta trucada que otra, i r a las ur-
nas para manifestar nuestra opi-
nión. Es una ocasión única. Que de-
bemos aprovechar. Se quiere o no se 
quiere la democracia. Si se quiere, 
sólo la unidad de los demócratas 
puede conseguirla. 
Somos mayores de edad. Conoce-
mos el precio del exterminio, de la 
persecución, de la cárcel, del exilio. 
Todo eso nos espera otra vez si la 
democracia no va en un bloque elec-
toral unido sin demagogia. 
Unidad o neo-fascismo. Esa es la 
alternativa. No dudo que en nues-
tra t ierra de "cabezudos" ya he-
mos escogido: No al fascismo. 
"Río Cinca" 
(MARSELLA, Francia) 
S O R I A : 
N U C L E A R , N O 
El pasado 24 de febrero se inició 
el "período de información públ ica" 
correspondiente al proyecto de ins-
talación del Centro de Energía N u -
clear I I , en la provincia de Soria. 
trámite, el proyecto seguirá adelan-
te sin la menor intervención popu-
lar. 
Dicho proyecto contiene diez ins-
talaciones relacionadas con casi to -
dos los aspectos del ciclo nuclear, 
tanto en sus necesidades actuales 
(reactores de agua libre, planta para 
tratamiento de combustibles i r ra -
diados, fabricación de radioisótopos, 
tratamiento de residuos, etc.) como 
en las futuras (reactores rápidos, 
circuito de sodio, tecnología de la 
fusión,...). 
Entendemos que el proyecto nu -
clear de Soria es la clave del pro-
grama de nuclearización de toda Es-
paña, que va a permit ir, de l levar-
se a cabo la construcción, conserva-
ción y mantenimiento de centrales 
nucleares en número cada vez ma-
yor; un programa que el Gobierno 
y las empresas eléctricas están l le-
vando adelante sin considerar los 
graves problemas que comporta y 
desoyendo las crecientes manifesta-
ciones populares contrarias a la pro-
liferación indiscriminada del átomo. 
Así pues, creemos que el proyecto 
soriano afecta directamente a cuaiï. 
tos pueblos se hal lan bajo la ame-
naza nuclear, tanto en la actualidad 
como en el futuro. 
Ante esta situación, Importantes 
sectores del pueblo soriano han ma-
nifestado de diversas maneras su 
preocupación o rechazo ante el pro-
yecto. No creemos que el progreso 
de Soria o del país se identifique 
con el uso del átomo o que éste sea 
A V I S O A L O S L E C T O R E S 
E l hecho de que los meses del calendario no estén formados 
por cuatro semanas justas, hace que ANDALAN —que sale a la 
calle como es sabido, en viernes altemos— vaya paulatinamente 
adelantándose en su tirada a la fecha indicada en la cabecera. 
E l lo obliga, lógicamente, a la intercalación periódica de demoras 
para corregir esa diferencia cuando ésta es superior a una se-
mana. Por ello, y como el presente número sale a la calle el 
viernes 25 de marzo con fecha 1 de abri l , el próximo —es decir, 
el número 111—, aparecerá el día 15 de abril. 
nos hallamos bajo esta amenaza 
unimos nuestra protesta a la de to -
dos aquellos pueblos que la sufren, 
a la vez que urgimos a las Asocia-
ciones de afectados, grupos ambien-
talistas y ecologistas, y a la opinión 
pública nacional e internacional, pa-
ra que manifiesten su solidaridad y 
apoyo activo de nuestra posturas por 
todos los medios: mediante recursos 
judiciales, comunicados públicos, etc. 
Creemos que todo ciudadano res-
ponsable tiene el derecho y el deber 
de manifestarse en tomo a un pro-
blema que tanto va a in f lu i r en el 
fu turo de nuestra provincia y de tó -
do el país. 
AEORMA - SORIA. — ASOCIA-
CION DE DEFENSA DE LAS T I E -
RRAS DEL DUERO (DERO. En t r á -
mite) . — COMISION DE CIUDA-
DANOS AFECTADOS, 
MO SON 
P E U 6 R O S A S 
. . . L A CJEHCV\ 
S I B W f i E T IENE 
S O L U C I O N E S §09 
Durante los 30 días hábiles poste-
riores a esa fecha, las personas y 
entidades que se consideren afecta-
das pueden elevar recursos de opo-
sición al proyecto a través de la De-
legación de Soria del Ministerio de 
Industr ia. Una vez cumplido este 
inevitable. Queremos inversiones y 
ayuda estatal, sí, pero para poten-
ciar nuestras fuentes de riqueza, no 
para incrementar los beneficios de 
los monopolios con riesgo para la 
mayoría. 
En consecuencia,, los sorianos que 
T R A B A J A D O R A S 
A L G O M A S Q U E S E Ñ A L A R 
Si en un artículo (1) dedicado a narrar —y poco más— 
las actividades de la extrema derecha se considera per-
tinente traer a colación las «amistades escolares» de un 
conspicuo miembro de ésta con unos militantes revolu-
cionarios —meticulosamente encarcelados éstos—, será, 
sin duda, porgue se considera, de algún modo significa-
tivo, el dato; qué modo sea este es algo que, sin embargo 
y sutilmente, dejan los autores a "libre" deducción del 
lector. Habida cuenta de que se trata de un articulo que 
promete «informaciones que no pueden pasarse por al -
to», por la parte que nos toca no podemos dejar de pre-
guntamos ¿qué es lo que no puede pasarse por alto 
aquí?: ¿los estragos de una educación totalitaria?, ¿un 
ejemplo de la misma sagaz metodología que se aplica 
a la investigación de las relaciones de los consejos admi-
nistrativos de las multinacionales puesta al servicio de 
desenmascarar ese punto de tangencia en que los ex-
tremos se confunden? Dato, cuando menos tan "equivo-
co", bien hubiera merecido más detenimiento que un 
exiguo paréntesis... que calla tanto como dice. No inten-
taremos, aunque podríamos, minimizar la raquítica ver-
dad de ese paréntesis, ni trabar una polémica - persona-
lizada que restaría credibilidad a las dos opiniones bá-
sicas que nos incitan a desechar posiciones "ad Komi-
nen": que es de ley responder cada uno de si mismo y 
la verdad por todos, y que la murmuración no daña por 
ser verdad o mentira sino por ser murmuración. Pero 
si tan sobria información nos deja ayunos de la miga que 
se le supone, no podemos, en cambio, ignorar su salsa: 
una izquierda tan preocupada cara la derecha por osten-
tar "moderación" como de blandir esta sobre la "otra" 
izquierda. De ahí que nuestro propósito no sea adminis-
tra* el buen nombre y apellidos de nadie (los nuestros), 
sino recabar de ios autores que deduzcan de su "im-
postergable información" todo el significado y alcance 
que le consideren, que más allá de medias verdades se 
decidan a hacer contundentes sus amagos, o, más allá 
de las "evidencias" de los hechos se decidan a extraer 
la realidad de los hechos, por honestidad consigo mis-
mos y sus lectores que agradecerán la claridad. Nosotros 
también. No tenemos intereses personales que defender, 
no respondemos por tanto a ataques personales, toda vez 
que a nadie en lucha cotidiana por sobrevivir física y 
psíquicamente le preocupa demasiado su nombre; que-
dará claro que no nos guia mas que un propósito poli-
tico. E l mismo que nos sostiene. E n un clima de exalta-
ción vindicativa, acuciado sobre todo por la "modera-
ción", en que se otorga a las "actividades represivas con-
troladas" una legitimidad etico-política que hasta hoy 
les había sido celosamente sustraída, los juegos verba-
les con la geometría que transforman, "ceteris paribus", 
a los antifranquistas convictos en reos antidemócratas, 
es exigible cuando menos, ante tan dudosas manipula-
ciones políticas (¿y eticas?), jugar con las cartas boca 
arriba. No seremos nosotros quienes condicionemos SU 
libertad de expresión amparándonos en cualquier recur-
so a nuestro alcance (? ) ; todo lo contrario, les alenta-
mos a hacer inequívoca su definición al respecto, sea la 
que sea. Por lo demás nuestra indefensión actual es tan 
radical como la de la ciase a la que vinculamos nues-
tro compromiso personal, que es de clase y no de pa-
rócido. E n última instancia tal es el fondo de esta car-
ta que entregamos en su absoluta libre disposición. L a 
indefensión popular no existe sólo cara a las bandas fas-
cistas, ni sólo estas vulneran los intereses y la libre ex-
pansión de la vida popular. Un pueblo consciente de 
sus intereses es un pueblo decidido a defenderlos. Una 
vacua narración aterrorizada, un inventario novelado de 
las actividades de la extrema derecha, como el articulo 
en cuestión, se hace mera caja de resonancia de estas 
cuando: 
—no es capaz de señalar los elementos políticos y prác-
ticos de una alternativa a toda violencia anti-popu-
lar. 
—y, en consecuencia, de señalar las tareas del momen-
to para el pueblo agredido: su autodefensa. 
José Antonio Mellado Romero 
Alvar Noguera Calvet 
Fernando Buriiio Garcia 
Claudio Solsona Aznar 
Javier Sagarra de Moor 
(Prisión de Jaén) 
1). — "Andalán", número 107, página 5; "Terrorismo: 
ni están todos los que son...", Equipo Zeta. 
NOTA — Las comillas altas (" ") usan expresiones; las 
bajas (« ») mencionan expresiones del texto reseñado. 
Las mujeres constituimos más del 
50 % de la población de nuestro 
,país. Sin embargo, las que trabaja-
-mos fuera de casa todavía somos 
muy pocas (parece que un 13 % ) . Se 
.puede decir que la inmensa mayoría 
-de las mujeres son trabajadoras en 
paro, pero es un paro que no se con-
tabil iza en las estadísticas. 
No es casualidad que haya un por-
centaje tan alto todavía de muje-
res dedicadas al trabajo doméstico, 
o que las que trabajan como obreras 
carezcan en su mayoría de cual l f i -
cación profesional, etc... A pesar de 
que en la ley no aparecen apenas 
discriminaciones concretas si escep. 
tuamos las leyes proteccionistas 
que, aunque aparentemente defien-
den a la mujer, de hecho les cie-
r ran el paso las grandes empresas. 
El Plan de Desarrollo considera 
que la mujer produce un 20 % me-
nos que el hombre, y eso se tiene 
en cuenta a la hora de hacer los 
convenios. 
En la realidad, a las mujeres se 
nos admite en muy pocas empre-
sas, y generalmente en las catego-
rías inferiores y con sueldos más 
bajos. 
La mayor parte de los trabajos 
que realizamos están socialmente 
mal considerados, son mal pagados 
y muy duros: asistentas a domici-
lio, limpiadoras, dependientas de co-
mercio —según parece— estamos 
predestinadas por el solo hecho de 
ser mujeres. 
Por otra parte, es muy importan-
te tener en cuenta que en ia actual 
sociedad patriarcal y machista inte-
resa mantener la actual estructura 
famil iar y el papel de la mujer den-
tro de ella, dedicándose fundamen-
talmente al hogar en aras del bie-
nestar del resto de la famil ia, padre 
o marido. En todo caso, si la mujer 
encuentra trabajo fuera de casa no 
se libera por ello de las tareas do-
mésticas, sino que le es obligado 
realizar una doble jomada de t ra -
bajo. 
La necesidad de abordar la pro-
blemática de la mujer parece hoy 
incuestionable a los partidos y or-
ganizaciones sindicales. Sin embar-
go, los pasos efectivos dados en es-
te sentido son insuficientes. Lo cierto 
es que las mujeres encuadradas en 
partidos y organizaciones sindica-
les tenemos todavía mucho que t ra -
bajar en este sentido. Yo, como m i -
l i tante de Comisiones Obreras pien-
so que nuestra organización debe 
preocuparse más de promocionar a 
ia mujer para que no se repita su 
situación en la sociedad y esto en 
dos sentidos: en primer lugar, a t ra-
vés de una mejor representación en 
los organismos dirigentes de CC.OO. 
y en segundo lugar que existan orga-
nismos en los que podamos mi l i tar 
como mujeres de CC.OO. para discu-
t i r entre nosotras los problemas que 
nos afectan, los elementos de dis-
criminación, de doble opresión, las 
alternativas que damos a la situa-
ción de la mujer trabajadora. Exis-
ten no pocas dificultades en este 
sentido, pues algunos compañeros no 
ven la importancia de la lucha por 
la liberación de la mujer como espe-
cífica, argumentando que no se creen 
divisiones. Es preciso que comience 
una discusión a fondo sobre este te-
ma en el seno do CC.OO. 
Por otro lado tendríamos que ir 
a la formación de un organismo de 
mujeres trabajadoras, iniciando los 
contactos con mujeres de otras con-
federaciones, mujeres independien-
tes. Si se habla de la liberación de 
la clase obrera, hay que pensar que 
la Uberación de la mujer sólo se da-
rá en una sociedad dist inta, pero 
siendo ellas las protagonistas del 
cambio ya desde ahora. 
Conchita Rodríguez 
(ZARAGOZA) 
Casa especializada en artículos 
para cama y mesa 
• 
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le gustaría devolver y mantener 
correspondencia sobre los ori-
ginales no solicitados que nos 
envían, pero no nos es posible. 
E U Z K A D I 
E L M A Y Ò R P R O B L E M A 
I AS enormes imoviiilizaciones del 
fxieblo vasco ©n las últiimas se-
manas han tirado por tierra el 
montaje propagandístioo que el ró-
ghmen había ©Taborado dorante dé-
cadas ante el resto del Estado es-
pañol. Cn Aragón, como en buena 
parte del país, muchos se pregun-
tan estos días qué ocurre en Euz-
kadí patia que la muerte de dos 
«etarras» en un control de carre-
teras haya ilevantado a todo un 
pueblo de manera tan radicalizada. 
È! aniversario de los fusilamientos 
de Txiki y Otaegui el pasado 27 
de septiembre fue quizá la primera 
muestra de este engaño: todo el 
pueblo vasco, en las cuatro pro-
vincias (que son cuatro y no tres, 
porque éste era otro engaño), lo 
conmemoró con la mayor .huelga 
general que se recuerda desde los 
años 30. La abstención ante el Re-
feréndum, cercana al 50 por ciento 
como media en todo Euzkad'l, sería 
otro grave aviso para los reformis-
tas. 
PROVOCAR LA CONFUSION 
Varios datos han confundido la 
opinión de mil lories de españoles 
sobre el problema vasco, sobre cu-
ya existencia todavía se discute 
ingenuamente. Que su renta eco-
nómica por persona sea equípara-
•fale a la de Bélgica ha sido uno de 
•los argumentos más hábilmente 
empleados por el régimen en con-
tra de una realidad que no quiso 
reconocer jamás. La ETA, prosen-
tada siempre como urv grupo te-
rrorista desalmado siin conexión al-
guna con el pueblo y hasta odiada 
por éste, ira venido siendo un ele-
mento más para confundir a la 
opinión mayonitaría fuera de Euz-
kadK Incluso d empeño de los 
vascos en salvaguardar sus carac-
terísticas como pueblo y como cul-
tura ha «ido utilizado durante cua-
renta años para fomentar una opi-
nión distanciada y acomplejada en 
el resto de los españoles. La pro-
paganda franquista ha conseguido 
sigo tan inmensamente grave co-
Guernica, el día siguiente del bombardeo. 
mo que hoy, ante los hechos ocu-
rridos en Guipúzcoa durante los 
días pasados, el resto del Estado 
español aiga sin entender casi 
nada. 
El pueblo vasco, sin embargo, es-
tá imponiendo. la evidencia, ahora 
más que nunca. La muerte de dos 
«etarras» se ha añadido a la ©nor-
me campaña en favor de la am-
nistía total, que no ha cesado de 
crecer desde el día que murió Fran-
co. Y todo indica que la lucha ge-
nerateada no hará sino agravarse 
de no ceder el gobierno ante las 
más elementales reivindicaciones 
planteadas desde el f in de la gue-
rra: amnistía total, devolución de 
la autonomía, un planteamiento 
completamente distinto del apara-
to estatal en las cuatro provincias 
y el control estricto de las tremías 
fascistas incrustadas allí durante 
años y años. 
EL FRANQUISMO SIN MASCARA 
Será necesario un amplio deba-
te sobre el problema vasco a nivel 
de todo el Estado si se pretende 
que el enconamiento de la violen-
cia en las cuatro provincias no ha-
ga abortar cualquier intento de con-
vivencia civilizada y democrática 
en el próximo futuro. Este análisis 
está todavía por empezar. 
La represión sañuda que siguió 
a ta guerra civil está en la base 
del problema. El régimen de Fran-
co mostró casi mayor interés en 
destruir la identidad nacional de 
ios vascos que en arrasar las ideo-
logías vencidas en le guerra. Cada 
familia, cada pueblo de Euzkadi 
guarda todavía el dolor de familia-
res muertos, desterrados, tortura-
dos. Gomo comunidad, se vieron 
afrentados por insultos que apare-
cían en e! Boletín Cíicial del Esta-
do, su cultura fue proscrita, ©I idio-
ma zarandeado. Desde ©I principio 
el pueblo vasco sintió que su tierra 
estaba siendo objeto de una ocu-
pación. 
Al pasar los años, estos senti-
mientos no se borraron, aunque 
Estaban muy lejos 
de ser unos t i 
En estos días en los que da un nuevo paso la re-
celosa amnistía dosificada que se va consiguiendo, 
se cumple el tercer aniversario de la ejecución en el 
garrote vi l (2 de marzo de 1974) del militante del 
Movimiento Ibérico de Liberación Puig Anticih. y del 
apàtrida de origen polaco Heintz Chez, Estos muer-
tos inútiles a quienes no llegó la amnistía, pagaron 
una concesión a la extrema derecha, cuyo ánimo era 
singularmente revanchista tras el atentado a Carrero 
Blanco. 
Las movilizaciones dé masas y la solidaridad inter-
nacional que provocaron e! juicio y ©I agarrotamiento 
de iPuig Antioh, junto con las que acompañaron al 
Proceso de Burgos, y a las últimas ejecuciones de 
militantes de FRAP y ETA, han sido indudablemente 
acciones políticas muy imjportantes tanto para revelar 
¡a contextura real del franquismo, como para avanzar 
su descomposición. 
Puig Antich y los militantes del MIL, en un prin-
cipio fueron presentados como *ganísters» por la po-
licía y ©1 gobierno españoles, en el intento de despo-
litizar unas actuaciones cuyo móvil ©ra exclusivamen-
te político. Pío Cabanillas declaraba en su conferencia 
de prensa como Ministro de información: «Se trata 
ante todo de un acto de justicia. No cumplir este acto 
equivaldría a ofrecer al mundo la imagen de un país 
incivilizado». 
BI último libro editado por «iRuedo ibérico» (El MIL, 
Puig Antich y los GAR1. Autor: Telesforo Tajuelo), es 
gansters 
una tesis de Licenciatura presentada en la Universi1-
dad de París I (Sorbonne) y dirigida por J. Droz y 
J. Mai tron Centre d'Histoire du Syndicalisme). En ©lla 
se analiza el origen y la línea política y práctica de 
estos grupos. El MIL nace en 1969 - 71 en el contexto 
de las luchas obreras barcelonesas, y sus militantes 
se formaron ©n ©I seno de Comisiones Obreras 
i(CC.OO. de ramo o de barrios); se autodenominaron 
©n muchas ocasiones y en un principio «comunistas» 
adheridos a la concepoiórv de tos Consejos Obreros. 
Su primera formación teórica la llevaron a cabo con 
textos del «consejista» Pnanekoek, y resucitaron a auto-
res como Berneri, Cíliga, el húngaro Bazals (cuyas 
elaboraciones sobre ©1 concepto i«neocapítalismo» o 
«Nueva Clase» fueron adoptadas por Mandel y Djilas). 
Fueron uno de tantos grupos que se separaron de 
CC.OO. cuando su primitiva concepción puramente 
«consejista» desapareció con la presencia y control 
de partidos políticos. En la práctica llegaron a conver-
t irse en un grupo de apoyo a las luchas obreras del 
imamento, autónomo y desarrollando prácticas «antí-
capitalistas», como la cadena de robos en bancos 
que les diera fama. Su ideología mezclaba elementos 
anarquistas y «consejistas». 
De cualquier modo estaban muy lejos de ser los 
«gansters» que se intentó presentar al país con la 
¡burda pretensión de justificar la última bárbara eje-
cución en el garrote vi i . 
CWfCA 
•fueron perdiendo viirulenoia. Y es 
©n los años 60 cuando un pequeño 
grupo de jóvenes radicalizados pro-
vocó con su acción directa un sal-
to cualitativo en la situación. En 
resumen, lo que ETA consiguió en 
muy breve tiempo fue evidenciar y 
llevar ai paroxismo ia ©norme car-
ga represiva del régimen franquis-
ta. Pronto, las heridas de la pos-
guerra quedaron (lejanas ante las 
nuevas heridas. La absoluta falta 
de 'inteligencia por parte del poder 
permitió que ¡a represión alcanza-
ra más y más profunda amplitud, 
hasta Involucrar en ella a la in-
mensa mayoría del pueblo vasco. 
Hoy, en San Sebastián, en Bilbao, 
en Vitoria, en Pamplona, cualquier 
ciudadano ha sufrido ya en propia 
carne estos efectos quizá, porque 
desde ©I poder nunca se vio que 
ila provocación viniera de unos po-
cos, sino de todo el pueblo. Los 
vascos comprobaron la verdadera 
cara del franquismo, sin paliativos. 
En plena reforma, la siguen com-
probando. 
POLICIA VASCA 
No es extraño que en tales cir-
cunstancias los revolucionarios de 
ETA aparecieran ©n la conotencia 
popular como ia punta de lanza 
de una resistencia colectiva. La 
ETA ha cuidado mucho que sus 
pasos fueran entendidos y no ha 
tenido inconveniente en autocriti-
carse cuando su acción le desiga-
ba de la comprensión de ias masaa! 
Sus métodos violentos fueron asi-
milados, sobre todo desde el pro-
ceso de Burgos, por un pueblo pa-
cífico como hahrá pocos en la His-
toria. De ahí que la obsesión masi-
va sea hoy la amnistía de todos 
los presos políticos y de ahí tam-
bién la reacción casi an anime ante 
dos muertes cuya versión oficial no 
fue creída. 
Pero los vascos, hoy, no aspiran 
a perpetu ra la violencia, sino todo 
lo contrario. Sólo quizá una mino-
ría estaría dispuesta a secundar 
una revolución violenta. La mayoría 
ha 'respaldado con las más amplias 
acciones de masas la resistencia a 
lo que considera una auténtica ocu-
pación. El Partido Nacionalista Vas-
co, por ejemplo, ha acabado com-
prendiéndolo así y se apresta aho-
ra a recoger frutos a manos llenas. 
i a evidencia es total en algu-
nos puntos esenciales. Nada se 
avanzará sin une completa amnis-
tía. Y la autonomía que para sí re-
clama Eu z kad i —donde muy pocos 
serían independe ntistas, e pesar 
de lo que diga la propaganda ofi-
cial— deberá ser plena en puntos 
tan esenciales como la cultura y 
la policía. Varios ayuntamientos 
(elegidos tan poco democráticamen-
te como en Aragón, por ejemplo) 
han exigido ya la retirada de ta 
guardia civi l . Euzkadi hoy aspira a 
dotarse de sus propias fuerzas de 
seguridad, para que sean vascas 
y estén al servicio de la voluntad 
expresada por los vascos de ma-
nera democrática. Es éste un tema 
muy delicado que deberán com-
prender todos los españoles, in-
cluidos, por supuesto, ios miem-
bros de fuerzas de! orden afecta-
das, que en su mayoría no son res-
ponsables de tas torpezas políticas 
de que han sido instrumentos obli-
gados. Y que también han sido 
víctimas. Pero el odio, como ©I 
amor, sólo se cura en la distancia. 
Hasta ese temióle punto han lie-
gado las cosas. 
PABLO LARRAÑETA 
s u u k i l á i i 
s e m a n a l , y a 
E l p r ó x i m o 6 de mayo saldrá a la calle, por f i n , e l p r i m e r 
número de A N D A L A N como semanario. A p a r t i r de entonces 
nuestro per iódico estará en los quioscos y en poder de nuestros 
suscriptores, puntua lmente, cada viernes. 
H a pasfedo mucho t iempo desde que —en el número 100, 
correspondiente a l ! de nov iembre— anunciamos nuestra deci-
s ión de conver t i r A N D A L A N en semanario. Di f icu l tades de todo 
o rden nos han imped ido hacerlo antes de ahora. Pero el t i em ' 
po t rascur r ido ha servido para constatar la buena acogida que 
el proyecto ha tenido entre nuestros lectores. 
E n estos momentos contamos ya con más de m i l accionistas 
de Andalán, S. A., ent idad que será la edi tora del semanar io y 
que in ic ia lmenté fo rmamos los 37 integrantes del Equ ipo An-
dalán. Se c ierra así una fecunda etapa de más de cuat ro años, 
en l a que E loy Fernández y Carlos Royo - V i l lanova p r ime ro , y 
Dav id Pérez Maynar después, pus ieron su nombre arr iesgando 
mucho y s in perc ib i r u n cén t imo, para que el per iód ico pud ie ra 
publ icarse. 
La nueva sociedad anónima, que aunque se conf igure como 
ta l no t iene n ingún espí r i tu de lucro , va a emprender ahora la 
edic ión del semanario. A pesar de la gran modest ia de medios 
con que vamos a empezar, pretendemos que A N D A L A N mejore 
en todos los sentidos. Para hacerlo, necesitamos reun i r u n capi-
ta l de 4.700.000 pesetas, para lo que está en marcha una ampl ia-
c ión de capi ta l por esa m i s m a cant idad. Hasta ahora, ese m i l l a r 
largo de accionistas, pequeños accionistas, han cubier to más de 
la m i t a d de dicha c i f ra . Pero la suscr ipción de acciones —de 
500 pesetas cada una— sigue abier ta. Desde aquí, j u n t o a la 
no t ic ia gozosa de nuestra p róx ima conversión en semanario, 
hacemosj u n l l amamien to a todos nuestros lectores y amigos, a 
quienes piensen que Aragón necesita una prensa democrát ica 
e independiente, para que suscr iban de una a veinte acciones 
de Andalán S. A. Porque entre todos hay que levantar. 
• • 
z A R a G o z / t LOS MILLONES DE TRANVIAS 
La Audiencia provincial podría de-
clarar inulo el acuerdo del Ayunta-
mniiento zaragozano por el que éste 
se comprometió a compeinsar con 
más de 255 millones a «Tranvías de 
Zaragoza» (tioy, TUZSA), al oambiiar 
las últiimas oiintoo líneas de tranvías 
•y trolebuses en otras servidas por 
autobuses. Aquel acuerdo del 12 
de junio de 1975 tuvo ©1 sí unámiime 
de toda la corporación y la más 
rotunda oposición de las asociacio-
nes de los barrios. El pasado día 16, 
una de ellas comparecía ante la sala 
de lo Contonoioso para pedir la de-
claración de inundad de tan genero-
so acuerdo mumicipal. 
LOS MILLONES SECRETOS 
Bn el más riguroso secreto, el 
ayuntamiiento de Zaragoza mó ió con-
versaciones con la empresa del trans-
porte urbano de cara a 'lograr una 
fórmula que retirara tranvías y tro-
ilebuses de la circulación. Dos años 
antes, el Mimístenio de Obras Públi-
cas .había íaci litado estas transfor-
imaciones con una normativa que in-
cluía la prórroga de las concesiiones 
vigentes por un cuarto de siglo más, 
El Gobierno trataba así de compen-
sar los perjuioios económicos que 
en un pnimer momento ocasionaría 
la transfonmaoión de unas líneas am-
pliamente amortizadas. Las oinco ilí-
neas de Zaragoza concluían su con-
cesión1 en 1983 y dte no ser por esta 
prórroga, bubieran revertido, con ma-
terial f i jo y móvil, al Ayuntamiiento. 
Los perjuicios económicos miciales, 
sin embargo, podrían ser pronto su-
perados gracias a ila raciona lizaciión 
del servicio, así como por la desapa-
rioión de los cobradores en los nue-
vos autobuses. 
Las negociaciones entre el Ayun-
tamiientto y la nueva empresa propie-
taria de la compañía, una vez ven-
dida ésta 'por la famliiliia Escoriaza, 
progresaron lentamérnte y 'las prime-
ras revelaciones sobre su conteni-
do causaron un profundo 'impacto: el 
Ayuntamiento estudiaba la posibili-
dad de entregar a la empresa varios 
cientos de 'millones en calidad de 
compensación, justo en el momento 
en que arreciiaba la caimpaña en fa-
vor de mejoras todavía no alcanza-
das, como el biiillete laboral o la 
ausencia de trasbordos y, de una ma-
nera más amplia, en favor de la mu-
nicipalización del servicio. En junio 
de 1975 el acuerdo era un iheoho. La 
ciudad entregaría a TUZSA más de 
255 millones por el camibio de ilas 
líneas. Las prolongadas discusiones 
habían encontrado un atajo para evi-
tar la imposibilidad legal para eximir 
del cánon anual y regalar las coche-
ras. De ihecho, el cánon se reducía 
a una cantidad simbólica y las co-
cheras (30.000 metros cuadrados en 
una zona de expansión de la ciudad) 
revertirán en la empresa ooncesiio-
naria. Además, en 1983 no habrá re-
versión de ooncesiiones ni de mate-
ria1! y basta los raíles semienterra-
EL SECRETARIO GENERAL DEL MCE: 
M M UNIDAD ES LA CLAVE 
Eugenio del Río, vasco, 33 años —los últimos de 
ellos pasados en el exilio— ex estudiante de Políti-
cas y Derecho y, desde el verano del 75, secretario 
general del Movimiento Comunista de España, estuvo 
la pasada semana en Zaragoza para presidir un mit in 
de su partido en la Universidad y, más tarde, expli-
car a los informadores la generalmente no bien co-
nocida política del MCE. Entre ambos actos, ANDA-
LAN sostuvo una larga conversación con Del Río. Sin-
téticamente, ésta. 
«Nacido hace ahora unos 10 años el Movimiento 
Comunista de España (MCE) es, seguramente, uno de 
los más antiguos movimientos de izquierda revoluciona-
rla. Surge, como es sabido, en el País Vasco y una 
de sus características esenciales es la de haber sa-
bido unificar los partidos comunistas de claro ca-
rácter regional o nacional. Su historia, por otro lado, 
ha estado muy centrada en el movimiento de masas: 
obrero, universitario y, un poco más adelante, ciuda-
dano» —Del Río traza este breve prólogo con voz se-
gura y pausada, casi jesuítica—. 
«El MCE —afirma Eugenio al preguntarle sobre el 
contexto político en que hace aparición su p a r t i d o -
ha venido trabajando más hacia su interior que ha-
cia afuera y, de alguna forma, su salida a la luz 
ha ido haciéndose patente a medida que se iba agra-
vando la crisis del Régimen. Desde su aparición va 
consiguiendo una fuerte implantación allí donde el 
movimiento regionalista o nacional es más fuerte, con-
siguiendo ser, claro, el partido de izquierda revolu-
cionaria que mayor número de aliados, tanto políti-
cos como sociales, se ha ganado en ese contexto». 
Volvemos a la carga porque aún queda algo detrás 
de esta respuesta. 
«El MiCE surje —ahora parece que Eugenio coge 
el toro por los cuernos— como fruto del descontento 
de sectores de la juventud trabajadora frente a la 
evolución política que habían seguido los viejos par-
tidos políticos —el secretario general nunca concre-
ta, en un rasgo de prudente elegancia, a qué tipo de 
partidos se está refiriendo— implantados en la clase 
obrera. Sus inevitables limitaciones, la juventud de 
sus militantes y su experiencia, sin vínculos sólidos 
con el viejo movimiento de masas, facilitó que el 
Movimiento Comunista de España pecase, en sus ini-
cios, de una excesiva limitación de la experiencia aje-
na, sobre todo de ios grandes partidos protagonistas 
de las revoluciones triunfantes a lo largo del pré-
sente siglo en el mundo —China, Cuba, Vietnam, et-
cétera—. 
Tirando un poco más la manta, Del Río aclara: «En 
la actualidad, el MCE es un partido revolucionario 
marxista independiente, que trata de encontrar un ca-
mino propio para la revolución socialista en el Esta-
do Español. Un partido que trata de superar algu-
nos viejos defectos de los antiguos partidos revolu-
cionarios, al tiempo que se desmarca netamente de 
los grandes partidos que no se sitúan, a nuestro jui-
cio, en unt perspectiva claramente revolucionaria». 
«La situación la entendemos —aclara Del Río al ser 
interrogado sobre el análisis que puede hacerse del 
momento actual desde los postulados da su partido— 
como de debilitamiento de las posiciones de los par-
tidos más conocidos de la Oposición democrática, de-
bido a que se han comprometido en un proceso de 
negociación con el Gobierno sin presionar sobre él 
y, ai propio tiempo, la situación se caracteriza por 
un reforzamiento del reformisme, reforzamiento que, 
en buena medida, han facilitado los propios errores 
de la Oposición. Con todo ello, lógicamente, se acre-
cienta el peligro de cristalización eventual de un ré-
gimen político en el que, .junto a ciertos rasgos par-
lamentarios, subsistirán elementos antidemocráticos 
como, por ejemplo, la negación de los derechos re-
gionales y nacionales, el mantenimiento de unos res-
tos de organismos represivos antipopulares, la per-
vivencia de una legislación, en todos los órdenes, 
netamente hostil para la mujer, la juventud, las ma-
sas trabajadoras en general, etc. Ante este peligro 
es como cobra su verdadero sentido la necesidad de 
defender las reivindicaciones de toda la izquierda de-
mocrática, convirtiéndolas en una fuerza capaz dé 
abrir paso a la libertad y la democracia». 
La pregunta de si las negociaciones Gobierno-Opo-
sición han servido realmente para algo se impone, 
claro. 
«Creo —tercia Del Río— que al renunciar a las mo-
vilizaciones de masas se ha dado por perdida una de 
las armas esenciales para negociar dignamente con 
el Gobierno, Por otro lado, la decisión unilateral e 
individual de algunos grandes partidos de concurrir 
a las elecciones independientemente de las condicio-
nes en que se estén celebrando, no es más que dar el 
triunfo a los intentos de la Reforma de legitimarse 
a sí misma. Y que conste que lo dicho han comen-
zado a reconocerlo algunos de los partidos negocia-
dores. Lo que está claro es que no se ha negociado 
ni siquiera la Ley Electoral». 
«En todo este período electoral —termina aclaran-
do el secretario general del MCE— la palabra cla-
ve es la unidad. Creemos que todas las fuerzas de-
mocráticas deben ser conscientes de la gravedad de 
la situación y actuar con responsabilidad, dejando a 
un lado sus pretensiones estrechamente partidistas. No 
estamos en momentos de contar los votos de cada 
cual, sino de reunir el máximo de fuerzas para la 
democracia, que todas harán falta. Creo, por otro la-
do, que todavía puede avanzarse mucho en ese ca-
mino hacia la unidad y que puede haber, incluso, 
grandes sorpresas. Es muy difícil hacer previsiones, 
por otro lado. No obstante, la clave puede estar en 
la legalización de los partidos». 
Una legalización que, ¿alcanzará al Movimiento Co-
munista de España? 
«No lo sé, pero lo que es claro es que, de acuer-
do con la Ley, no hay nada que se pueda oponer a 
nuestra legalización». 
Es decir, que arrieros somos y en el camino an-
damos. 
MARCUELLO 
dos en el pavimento son de pro-
piedad privada. 
DAR AL QUE TIENE 
La oposición creciente de las aso-
ciaciones a este acuerdo del actual 
Ayuntamiiento, presidido entonces por 
Horno Liria, tropezó con un obstácu-
lo al ir a Impugnarlo: siete asocia-
ciones fueran clausuradas por orden 
gubernativa y tiubo de ser una dé 
las que quedaron abiertas, la de La 
Jota, quien llevara el recurso ante 
'la Audiencia. El argumento funda-
mental que el pasado día 16 esgri-
mió ante el tribunal fue la posible 
desviación de podter en un Ayunta-
miento que nunca exigió de «Tran-
vías» el Informe económiico previo 
que le reclamaban Jos servicios téc-
nicos muirticipales. Se puede afirmar 
que los nuevos autobuses ban sido 
comprados con dinero de toda la 
ciudad '(los €0 millones de comjpen1-
saciónO y que el resto de las mejo-
ras, prolongación de líneas, etc.) han 
quedado compensadas con la exen-
ción del cánon a efectos reailes, 
además del regalo de las cocheras. 
Un estudio 'realizado por personas 
que conocen de cerca el funciona-
miento de TUZSA indica que la eco-
nomía de la empresa no necesitaba 
tan sustanciosas inyecciones públi-
cas. Calculado el ingreso medio dia-
rio (cuando el billete estaba a 7,50 
pesetas) en dos millones, y sin con-
tar las entradas por publicidad, se 
ofrece un total anual de casi 740 
millones, i o s gastos, a razón de 85 
litros diarios de gas-o i l por vehícu-
lo alcanzan casi 30 millones anuales, 
a los que se añadirían 37 más para 
amortizar la fflota en diez años íva-
ilorada en 370 millones) y unos 360 
millones en concepto de sueldos va-
lorados por alto. La diferencia de 
ingresos y gastos arrojaría un saldo 
positivo de casi 313 mi i Iones que 
permite pensar en una alta cifra de 
beneficio anual, deducidos otros gas-
tos de explotación. La nueva empre-
sa propietario de «Tranvías» viene a 
constituir un ollgopoliio a nivel na-
cional, pues su consejo está forma-
do por ilas ipersonas que controlan 
a su vez el transporte de ias princi-
pales ciudades españolas donde el 
servicio no está municipalizado. El 
grupo, presidido por Juan Gonzalo 
Alvarez Arrojo, ba demostrado tener 
mucha mano en el Sindicato Nacio-
nal del Transporte y ante la Junta 
Superior de Precios que, año tras 
año, apoyan constantes subidas muy 
por encima del aumento del coste 
medio de la vida. 
PIKOLIN 
El principal gestor del acuerdo se-
ría erv todo 'momento Alfonso Soláns, 
quien además propondría la necesi-
dad de limitar la plantilla de ia em-
presa en 160 empleados, para 12 de 
ios cuales ofreció en ¡su propia em-
presa, «Pikolín», plazas de peón. Un 
buen número de ellos todavía están 
acogidos al seguro de desempleo a 
la espera de una decisión final de 
«Tranvías», que no dudó en hacer 
efectiva la reestructuración sugenda. 
A juzgar por la actitud de ¡los abo-
gados que eni la Audiencia defendie-
ron el acuerdo mpnicipal. eí recur-
so de las asociaciones iba preocupa-
do más en TUZSA que en el Ayunta-
miento. El defensor de éste se limi-
taría a identificarse como un traba-
jador más, ante los vecinos que, con 
ipegatinas en la solapa, llenaban la 
sala. El representante de la empre-
sa, s in enmbargo, causó sorpresa por 
su sola presencia. Oinco días antes 
el único compareciente oficiaJ iba 
a ser e! Ayuntamiento. En su inter-
vención bizo especial hincapié en 
demostrar que las asociaciones no 
son quienes para impugnar un acto 
admiríistrativo como el acuerdo so-
bre «Tranvías» y en señalar que la 
conversión de aquellas cinco líneas 
suponía un grave perjuicio para su 
empresa, por lo que negaría con una 
breve frase la validez del estudio 
económico citado más arriba. Como 
escribía días antes un diario zarago-
zano, la empresa se juega 'bastante 
más en este recurso que en los ma-
labarismos verbales del alcalde Me-
rino sobre una biipotética municipa-





Cuan tan proba ye V in formaz ión que de l 'Al to Aragón, d'as 
suyas redoladas, han os mesmos abi táns de cadaguna d'eras, 
no b'ha mas que saludar con goyo a naxedura d'una publ ica-
zión que aiga como remate i n fo rmar , concretamén en Sobrarbe, 
à qu i astí b iben y t r iba l lan , d'o suyo ar redo l y s in fatos y apa-
tuscos ar t ic los que solo cuentan o bonico dfo paisache, amagando 
a t r is ta reyal idá d'a rechión. An t imás , rio ye pas una cosa cut iana 
que una asoziación con poquéz meyos, como /'Asociación Cultu-
ral «Sobrarbe», ia iga un bolet ín que meta las not iz ias con 
m u i t o mas interés y de mas fazü le tura que os per iódicos 
of izials. 
N'o p r i m e r numero d'o bolet ín «Sobrarbe y las valles», cal 
destacar o conchunto d'os textos, que ban dende not iz ietas à 
estudios d'a cu l tu ra popular , reseñas de l ib ros y una sezión: 
«a beilata», que ye un buen puesto ta la recuperazión d'a cu l -
tura espezifica d' ista pa r t í d 'Aragón; tamién os chistes empltus 
d ' i ronia, s i bien a reproduz ión no ye de m u l t a cal idá. Cal as-
perar que ta p róx imos números l ' impres ión d'os textos siga 
una miqueta mi l l o r , pos bien lo merexe Vempenta y a ba lor d'os 
t r iba l los escritos. 
A d i fus ión ye estada amp ia p o r y. redolada, anque agún no 
sigan masiaus os sozios que uey ha l 'asoziazión, que ta poder 
lebar una buena fa ina menesta d'aduya económica. Ye l ' inten-
zión d'a comis ión chestora dar a conoxer as cuasi amor tadas 
t radiz ións d'o pais, s in brenca de sent iu cu l tura l is ta , pos como 
érs m u i bien dizen ye a fabla, ,o fo lk lo re , l 'arte y atros fau tó rs 
os que si rben ta amanar à os ab i tan ts d'iste t e r r i t o r i o ta t robar 
os prop ios siñals d ' ident idá, y tamién qu'o bolet ín siga entre 
os sobrarbeses un traste ta una in fo rmaz ión de p r i m e r a man , 
de comunicazión y d'exposizión d'ideyas, y p o r o que leyemos 
dimpués, profés que ye asinas. 
C H O R C H E 





S A L V A R 
En la segunda quincena de abril, 
se tenmiina el período de tres me-
ses de oiewe tenuporal de Ja .Empre-
sa Municipal de Maderas de Hecho 
como consecuencia del expediente 
de crisis tramitado ert la Delegación 
de Trabajo de Huesca, de la que es 
precisamente secretanio César Escri-
bano, quien a su vez actúa como 
asesor jurídico de la Empresa. Será 
ahora cuando deba decidirse si los 
31 trabajadores continúan acogidos 
al seguro de desempleo o bien se 
vuelve al trabajo, ya sea siguiendo 
la explotación forestal en manos del 
Ayuntamiento o traspasándose a al-
guna sociedad privada. 
La importancia que tiene esta em-
presa, en la que trabaja Ja mayor 
parte de k población Sndustriail del 
Valle, quizá no tía sido suficiente-
mente valorada por el Ayuntamien-
to de Hecho, que parece más «nclii-
nado a potenciar Jas actividades tu-
rísticas en un pueblo cuyas princi-
pales riquezas son, sin embargo, la 
ganadería y los recursos forestales. 
En la actualidad, la población acti-
va del Vall le se reparte casi p or 
igual entre la agricultura, Ja indus-
tria y los servicios, uanque en" ios 
últimos años ha habido una espe-
cial izacíón de este últ imo —en el 
que trabaja ya el 35 % de Ja pobla-
ción activa— que no está exenta 
de riesgos. 
La población de los núcleos que 
integran actualmente el municipio 
deJ Valle de Hecho —Urdués, Siresa, 
Embún y Hetího— no ba dejado de 
disminuir en lo que va de siglo, pa-
sando de 2.725 habitantes en1 1900 
a 1.293 en 1970 y a sólo 1.191 en 
1975, y por tanto, el cierne de Ja 
Empresa Municipal aceleraría este 
proceso en ilos próximos años. Jo 
que en definitiva también se nota-
ría en los pequeños comercios exis-
tentes en el pueblo, que verían dis-
mimuir su clientela durante e l perío-
do más extenso del año erv el que 
no hay forasteros en Hecho, por lo 
que el sector servicios también de-
bería interesarse en que el cierre 
no se produzca. Por otra parte, la 
experiencia de gestión municipal se 
perdería si se traspasaba a una em-
presa privada, y con ello una posi-
bilidad clara de reforzar la impor-
tanoia que tiene dirigir te serrería 
por ilos propios vecinos en vísperas 
de un período en el que los ayunta-
mientos serán elegidos democráti-
oamente. 
La solución a este problema podría 
pasar por agilizar la gestión de la 
Empresa sin necesidad de pasar a 
manos privadas, ya que si otras 
explotaciones siiimííaires s o i viables 
—como ocurre en el vecino valle de 
Ansó— no parece lógico que aquí 
se acumulen pérdidas. A largo plazo, 
ampliar la actividad de ila serrería 
consiguiendo que no sean sólo ta-
blas Jo que se venda al exterior, si-
no que se avance en las fases si-
guientes de ia manufactura de la 
madera podría ser decisivo para con-
ter con una industria que crease más 
puestos de trabajo en el Val te y re-
tuviera por tanto a su población. 
¡ Q u e v i e n e n l a s a l i a n z a s ! 
Se ha puesto ya en marcha la esperada alianza de la oposición 
zaragozana para las elecciones del futuro Senado. Cinco grupos —dos 
socialistas, dos democrL·tianos y uno comunista— iniciaron sus con-
versaciones preparatorias a principios de este mes. Mientras, persiste 
ta esperanza —que es lo último que se pierde— de que se llegue fi-
nalmente a un acuerdo semejante para la nominación de aspirantes 
a los ocho escaños del Congreso que corresponden a la provincia. 
Son ya cuatro, por lo menos, las reuniones mantenidas sobre el 
particular enre el Partido Socialista Popular, Partido Socialista Obre-
ro Español, Partido Comunista de España y el tándem formado por 
la Federación Popular Democrática e Izquierda Democrática. Dado su 
carácter preparatorio, de puro sondeo de la viabilidad y necesidad del 
pacto, no $e ha llegado todavía a un acuerdo básicoj que sólo podría 
adoptarse una vez presentes todas las fuerzas políticas interesadas. 
Aunque el abanico político no se ha perfilado aún en el momento 
de escribir esta crónica, todo hace presumir que abarcaría desde las 
formaciones democristianas hasta la izquierda del P C E . 
YA TENEMOS CANDIDATOS 
A pesar de la confusión general 
que define este período pre-electo-
ral, empiezan a fi ltrarse ya los nom-
bres de algunos candidatos para las 
elecciones de diputados. El PSOE 
—su federación en Zaragoza—, ha 
propuesto al comité federal de su 
partido nada menos que catorce per-
sonas, algunas muy conocidas. Se-
gún fuentes oficiosas, jugarán fuer-
te: Angel Cristóbal, profesor de De-
recho Civil de nuestra Universidad, 
residente muchos años en Venezue-
la, donde militó en Acción Popular, 
partido socialista de aquel país de 
carácter moderado; Jaime Gaspar, 
decano del Colegio de Doctores y 
Licenciados, profesor numerario de 
la Universidad Laboral; Benito Rodri-
go, obrero del Metal, muchos años 
exiliado en Francia, y, Antonio Pia-
zueio, dirigente de UGT, también del 
sector siderometalúrgico. 
En otro orden de cosas y. aunque 
el panorama en Zaragoza se presen-
ta más complicado, la lista del Par-
tido Socialista Aragonés en Huesca 
puede muy bien componerse de es-
tos cuatro nombres: Santiago Marra-
có, ingeniero del ICONA; Ramón Sa-
lanova, secretario del ayuntamiento 
de Barbastre; Antonio Beltrán. pre-
sidente de COACINCA, y, como in-
dependiente, Aurelio Biarge, secreta-
rio de la Cámara de Comercio de ia 
provincia. 
Nombres aparte, hoy que destacar 
las diferencias existentes entre las 
tres provincias aragonesas, donde las 
expectativas de triunfo de los par-
tidos marxistes son muy desiguales. 
Así, mientras el PSA deshoja la mar-
garita en Zaragoza (donde, por cier-
to, acaba de recibir por segunda 
Tras varías negativas, e l PSOE ya 
frene local para su mit in: el Ateneo 
del Casino Mercantil. 
vez los estatutos de legalización de-
vueltos por Gobernación) y mantió-
ne, contra viento y marea, la idea 
del Bloque Electoral Autonomista, la 
postura de este grupo con respecto 
a Teruel no descartaría, inicialmente, 
alguna alianza «surrealista» con ios 
hombres de Reforma Social Españo-
la, bastante más a la derecha. La es-
casa militància que los grupos de la 
oposición tienen en Teruel matiza, 
muy fuertemente, cualquier tipo de 
iniciativa política. 
Por cierto, el Partido del Trabajo 
y el Partido Comunista de Unifica-
ción han comunicado a esta revista 
que sólo presentarían su candidatu-
ra —«conjunta— en caso de que no 
se llegue a un pacto unitario. Y de 
ir por su cuenta, los candidatos dé 
estos grupos a la izquierda del PCE 
serían nada menos que los secreta-
rios de los respectivos comités re-
gionales. 
DEMOCRACIA CRISTIANA: 
HACIA LA FUSION 
La dimisión de José María Gil Ro-
bles como presidente de la FPD ha 
resucitado de nuevo el tema de la 
fusión entre este partido y la Iz-
quierda Democrática de Ruiz Jimé-
nez. El «león de la CEDA» parecía 
ser el obstáculo para la unificación, 
a juicio de sectores importantes de 
ID, aunque las cosas no han queda-
do, ni mucho menos, tan claras con 
su retirada. 
Sucede que, en virtud de ciertas 
maniobras políticas, la salida del 
viejo líder podría propiciar el acer-
camiento de la FPD al Centro De-
mocrático (conglomerado neo-fran-
quista de urgencia) y, sobre el pa-
pel, el alejamiento de ID, con quien 
resultó inviable la unión tras el pa-
rón motivado por defección de Al-
varez de Miranda. 
Así, aunque las ejecutivas de am-
bos partidos decían esperar el aban-
dono de Gil Robles como el Santo 
Advenimiento, no es tanto, parece, 
por deseos unitarios como por la 
querencia «centrista» que están ex-
perimentando en la actualidad. Que-
rencia, por otra parte, no compartida 
por los democristianos aragoneses 
de ambos grupos, que han dicho 
«no» rotundamente al Centro Demo-
crático y entran —atención—• en un 
proceso de auto-concienciación que 
puede llevarles a plantearse seria-
mente el abandono de sus organiza-
ciones. 
Y esto sería válido tanto para Za-
ragoza como para Huesca capital, 
donde ID tiene un valioso baluarte. 
JUVENTUD POR 
EL SOCIALISMO 
Zaragoza fue sede, durante los 
días 19 y 20 de este mes, de la II 
Conferencia de la Unión de Juventu-
des Comunistas de Aragón, organis, 
mo juvenil con declaradas vincula-
ciones al PCE, aunque su funciona-
miento es autónomo. Asistieron a 
las reuniones un total de ciento vein-
ticinco delegados (treinta y nueve 
mujeres entre ellos) con una edad 
media de 18,8 años y una militància 
generalizada de año y medio. 
BOCADILLOS ANTI - NUCLEARES 
Más de 300 miembros de la sociedad Defensa de 
los Intereses del Bajo Aragón (Deiba) —que encabe-
za la lucha de la Tierra Ba ja contra los proyectos 
nucleares de Escatrón y Sástago—, pasaron el ú l t i -
mo domingo al aire libre, en un campo comprado 
por la sociedad en los terrenos donde las empresas 
eléctricas Endesa, Enher y Reunidas de Zaragoza 
quieren instalar una central nuclear. Fuerzas de la 
Guardia Civi l vigi laron estrechamente a los par t ic i -
pantes en este día de campo antlnuclear. 
Deiba ha comprado una parcela en la part ida de 
La Cerollera, a unos diez kilómetros de Sástago y 
Chiprana, formalizando la correspondiente escritura 
notarial . Este campo se encuentra situado en la mis-
ma zona donde se ha proyectado instalar una central 
nuclear, inmediato a los terrenos propiedad del Ayun-
tamiento de Sástago que éste quiere vender a los 
promotores de la central (Ver AND ALAN, núm. 108, 
"Escatrón di jo s í " ) . 
Fuerzas de la Guardia Civi l vigilaban la entrada 
a dicho campo cuando, sobre las once de. la mañana, 
comenzaron a llegar los socios de Deiba, a quienes 
exigieron que acreditaran su propiedad sobre la f i n -
ca. También tomaron nota de las matrículas de loa 
vehículos antes de permitirles acceder a la misma 
en grupos reducidos. 
Los excursionistas pudieron f inalmente sentarse a 
comer en su campo, en el que permanecieron hasta 
las cinco de la tarde, cantando y jugando al fútbol. 
Media docena de guardias civiles permanecieron to-
da la jomada en las Inmediaciones, vigilando espe-
cialmente a quienes por alguna razón, incluso fisio-
lógica, salían de la finca. Un empleado de Termosa 
—empresa que explota la actual central térmica de 
Escatrón y que pertenece a Endesa y E. Reunidas, 
promotoras de la nuclear— recorrió libremente la zo-
na a bordo de un vehículo todo-terreno, distribuyen-
do bocadillos entre los números de servicio de la 
Guardia Civil. 
La asamblea aprobó dos informes, 
político y orgánico, respectivamente, 
y elaboró una amplia resolución po-
lítica con los siguientes objetivos: 
captación de tres mil nuevos mil i ' 
tantes, intensificación de la lucha 
por la legalización de todos los par-
tidos políticos y organizaciones ju-
veniles, incremento de la lucha por 
la mayoría de edad a los 18 años 
y por el derecho a voto de la Ju-
ventud, potenciación del movimiento 
por la autonomía y, finalmente, diso-
lución de la Delegación de la Juven-
tud y restitución de su patrimonio a 
las organizaciones juveniles gesta-
das democráticamente. 
El nuevo comité regional de la UJC 
constará de diecinueve miembros 
siendo elegida como secretarlo po-
lítico Violeta ibáñez y contando con 
militantes tan conocidos como Víc-
tor Viñuales, Silvestre Cros, Chicot, 
Nardo Torguet, Raquel Galindo, Luis 
Murua y ios normanos Bailarín. 
VA DE PRESENTACIONES 
La región está conociendo una ac-
tividad acelerada de los partidos y 
sindicatos de la oposición democrá-
tica. Prohibiciones aparte —sufridas 
por CC.OO. en Monzón y por el PCE 
en el barrio de San José de Zarago-
za— el PSA hizo su «prémière» en 
Teruel con buena fortuna, Y tres 
cuartos de lo mismo podría decirse 
del PCÜ y del PT, que salieron a la 
luz pública el día 21 en Zaragoza, 
con el objetivo primordial de efec-
tuar un llamamiento a la unidad elec-
toral de las fuerzas democráticas y 
populares. 
Además de la elaboración de lis-
tas únicas para el Congreso y el Sé-
nado, ambos partidos proponen la 
confección conjunta de un programa 
y la realización de una política elec-
toral común, aunque no se llegara 
a acuerdos «de facto», con los si-
guientes puntos mínimos: redacción 
de un estatuto de autonomía para 
Aragón, consecución de las plenas 
libertades democráticas y cívicas, y 
planificación regional con especial 
atención al control de las entidades 
de ahorro. 
En el acto público, que se cele-
bró en el salón de actos del colegio 
de La Salle, intervinieron conocidos 
dirigentes, como Pedro Pibernat, del 
PT, y Francisco Polo, del PCU. 
Y para acabar este capítulo mera-
mente enumerativo, señalemos que 
el PSA proyecta celebrar un mitin 
en Teruel el próximo día 25 y que 
el PSOE se presentará en Zaragoza 
—por f in—, al día siguiente, en el 
Casino Mercantil. 
CD: UN PASADO 
IRRECUPERABLE 
A instancias de los ya citados PT 
y PCU, la mayor parte de los parti-
dos integrados en Coordinación De-
mocrática de Aragón —con excep-
ción del PSA y las tres centrales 
sindicales de la COS— se reunieron 
el pasado día 14 para abordar uña 
fuerte campaña en pro de la lega-
lización de todos los partidos polí-
ticos sin exclusiones. 
Como balance inicial, hay que de-
cir que la reunión fue positiva y que 
se programaron diversas acciones 
que serán llevadas a cabo comunita-
riamente y sin que haya lugar para 
protagonismos de ningún tipo. Re-
sultado positivo por consiguiente. 
Pero al filo de la noticia, consta-
tar la impresión predominante en-
tre los presentes de que CD es ya 
un sueño irrecuperable y que su 
funcionamiento —especialmente para 
los sectores no hegemónlcos— no 
es nuevamente «activable». De ahí, 
por ejemplo, que la propuesta se ha-
ya hecho extensiva a otros partidos 
no integrados nunca en CD. 
El nacimiento de un pacto —de 
carácter electoral— y la declaración 
de este organismo unitario como 
absoleto, complementan el ciclo po-
lítico de una quincena especialmen-
te activa. 
L. R1VED SOLORZANO 





Dentro de p.ocos días se va a empezar a contratar la remo-
lacha de la próxima campaña. E l hecho tiene su importancia 
por ser uno de los cultivos que más recursos monetarios y más 
mano de obra moviliza en aquellas zonas donde está implanta-
do. Igualmente, en otras zonas del Alto Aragón el tema de la 
remolacha está últimamente cobrando importancia, ante la pers 
pectiva de una nueva azucarera que introdujera el cultivo. No 
estará de más por ello el hacer algunas breves consideraciones 
sobre este «convenio colectivo» de nuestro campo. 
Resalta la diferencia de las dos partes que acuden al contra-
to; por un lado los campesinos están comenzando a organizar 
sus filas en tomo a las organizaciones sindicales agrarias, des-
pués de sufrir el largo sueño de las agrupaciones remolachefas, 
que tan poco han sabido lograr para los agricultores; por otro 
lado las grandes empresas azucareras como la E b r o o la C IA , 
con fuertes personalidades del capital a su frente (D. Francisco 
Javier Lozano Bergua ocupa la presidencia de la Ebro) unas 
innegables influencias en el mundo político nacional y regional, 
y unas tasas de beneficios crecientes de año en año. Sobre esta 
correlación de fuerzas, con recursos tan dispares, se va a acu-
dir este año, como tantos otros, a contratar la remolacha de 
la próxima campaña. 
Triadicionalmjente, las compañías azucareras han sabido im 
poner su fuerza en sus contratos con los agricultores. No voy 
a entrar en analizar las irregularidades en el pesaje y medición 
de riqueza, aspectos que merecían un análisis más detallado. 
Existe bastante malestar ya en los medios agrícolas por otro 
aspecto de esta contratación, como es el tipo de intereses que 
las empresas cargan sobre los adelantos obligatorios de semillas 
y fertilizantes, así como en la demora que las compañías se 
toman en liquidar el producto entregado. A buen seguro que 
cuando estas empresas realizen operaciones comerciales con otras 
empresas, utilizarán otros criterios que los que usan con los 
agricultores. 
L a fuerza de las compañías azucareras pesa también sobre 
las condiciones del cultivo, desde la contingentación de éste, 
en la que intervienen decisivamente de acuerdo con la Ad-
ministración, hasta el control que ejercen sobre semillas y fer 
íilizantes. AI ser unos grandes monopolios, controlan todas las 
fases de la producción, imponiendo a los agricultores todas las 
condiciones que más favorables vayan a resultar a su desen-
volvimiento económico y con una clara repercusión negativa 
en las economías de los campesinos. 
Un ejemplo sería el aumento de costo de las semillas, que 
subió a lo largo de la campaña 1973/74 de 66,96 Ptas . /Kg. a 
11735 Ptas. /Kg. ; mientras que el precio de la raíz pasaba úni-
camente de 1.480 Ptas . /Tm. a 1.750 P t a s / T m . Como resultado 
de esto, no es de extrañar que el empleo de semillas mono-ger-
men suponga en España únicamente el 20 % de la superficie 
total sembrada, mientras que en los países dé la Comunidad E c o 
nóraica Europea alcanza un 80 %. 
Así las cosas, este año a la hora de negociar los contratos, 
tal vez muchos de estos problemas salgan a la luz y la co 
rrelación de fuerzas en la negociación, después de los cuarenta 
años de silencio de nuestros campos, empiece a cambiar. 
E N R I Q U E O R T E G O 
A R A G O N E S E S POR 
L A A M N I S T I A 
Un buen puñado de aragoneses se vienen moviendo con intensidad 
en tos últimos días en pro de la amnistía total y contra la represión, 
Al margen de las acciones concretas emprendidas por cada partido 
en ese sentido, dos asociaciones zaragozanas —mejor dicho, las Comi-
siones Gestoras de ambas asociaciones, puesto que la primera lleva ya 
un año esperando su legalización y la segunda acaba de presentar su 
documentación—, han sido noticia por estos días. 
De un lado, la Asociación de E x 
Presos Políticos de Zaragoza, en 
puertas ya de finalizar la campaña 
pro amnistia que entre los días 19 
de febrero y 19 de marzo se llevaba 
a cabo a nivel nacional, iniciaba 
una serie de acciones y contactos 
de cara a ampliar sus funciones, in-
voluntariamente ralentizadas, según 
sus propios asociados, por la nega-
tiva del Gobierno Civil a dar luz 
verde a unos estatutos presentados 
hace ya un año. Las acciones con-
cretas de esta asociación se remon-
tan ya a su participación en la ges-
tación de la Comisión Nacional Pro. 
visional de E x Presos Políticos y 
Represaliados Políticos. Desde en-
tonces, la Asociación de Zaragoza 
participa, prepara y acoge en nues-
tra ciudad la reunión a nivel na-
cional de todas las Asociaciones de 
este signo ya cohesionadas, aunque 
todas ellas con carácter provisional. 
Más adelante, la asociación zara-
gozana —encabezada por el conoci-
do veterano del Partido Comunista, 
Antonio Rosoli, conocido entre sus 
cama radas por el apelativo cariño-
so de «El Abuelo»,— participa en 
la II Asamblea Nacional, celebra-
da en Madrid y en cuyo comunica-
do final se exige ta limitación de 
las fuerzas del orden, se condena 
frontalmente la represión y se 
acuerda emprender la campaña 
por ta amnistía total y en contra 
de ta represión que acaba de fina-
lizar. 
UNA NUEVA ASOCIACION 
De otro lado, el pasado día 3 de 
marzo, en el Gobierno Civil de Za-
ragoza quedaban depositados los 
estatutos de la recién constituida 
—con carácter provisional también, 
claro— Asociación Pro Amnistía y 
Paz Social de Zaragoza. La entra-
da de los estatutos en los laberin-
tos burocráticos oficiales se hacía 
bajo la firma de Florencio Burillo 
Salas como primer firmante de la 
Comisión Gestora. 
Y ARAGON... ¿CUANDO? 
La reciente const i tuc ión de las Sociedades de 
Desarrol lo I ndus t r i a l de Andalucía y Canarias 
- ^SODIAN y SODICAN, respectivamente—- hace 
que ya sean tres las entidades de este género que 
han nacido con el ob je t ivo de p romover la indus-
t r ia l ización de regiones sübdesarrol ladas, ya que 
desde el año 1972 func iona SODICA en Galicia. 
Aunque los resultados de esta ent idad no han sido 
muy br i l lantes —par t ic ipa en quince empresas de 
las cuales trece pertenecen a la pequeña y me-
diana—' hay que tener en cuenta que surgió con 
una serie de deficiencias f inancieras a l ser pro-
mov ida por el I N I que le imp id ie ron obtener, e 
inver t i r po r tanto, cantidades impor tantes de re-
cursos. 
Si bien la creación de las dos sociedades nue-
vas está jus t i f i cada po r la s i tuación en que se 
encuentran las respectivas regiones, hay que te-
ner en cuenta que también la renta per càpi ta en 
Aragón está ya por debajo de las c i f ras medias 
españolas, y así, po r e jemplo, en Teruel es me-
nor que en cualquiera de las dos prov inc ias ca-
nar ias que po r o t r a par te se han beneficiado re-
cientemente de la pos ib i l idad de inve r t i r en el ar-
chipiélago par te de los recursos que deben d i r i -
g i r a inversiones obl igator ias el resto de las ca-
jas españolas. 
Es precisamente a través de este meçanismo 
cómo durante el año 1976 sal ieron de Aragón diez 
m i l mi l lones de pesetas aprox imadamente, de los 
cuales unos dos m i l f ue ron hacia el I n s t i t u t o Na-
c ional de I ndus t r i a — I N I — quien hasta ahora só-
lo se ha acordado de nuestra región a la hora de 
obtener energía eléctr ica para consumi r en ot ras 
partes como ocurre con sus empresas más impor-
tantes en Aragón: Endesa, Enher y Termoeléct r i -
ca. ¿Sería mucho ped i r que una par te de estos 
recursos que hasta ahora han ido saliendo de 
Aragón se dest inaran en adelante a la f inancia-
c ión de una sociedad de desarrol lo regional? A l 
tomar posesión hace dos semanas, el nuevo pre-
sidente del I N I , Giménez Torres, se re f i r i ó preci-
samente a la necesidad de mod i f i ca r sus ob jet i -
vos para que los f ines sociales pr imasen sobre 
los de rentab i l idad, a f i rmando que sería ob je t ivo 
p r i o r i t a r i o m la actuación del I N I p romover el 
desarrol lo regional y la ordenación del te r r i to r io . 
Como promesas ya se han oído muchas veces, 
podr ía comenzar su mandato él nuevo presidente 
haciendo, po r e jemplo, que Enher cumpl ie ra los 
compromiaos adqui r idos en Mequinenza y Fayón, 
y sobre todo, p romov iendo una sociedad de desa-
r ro l l o regional en Aragón. Sólo de esta f o r m a se 
pueden abordar hoy una serie de proyectos in-
dustr ia les que exigen costosos estudios de mer-
cados, abundante asesoría técnica y fuentes de 
f inanciac ión adecuadas, y s i bien hasta hoy la 
empresa públ ica ha sido subsidiar ia del sector 
pr ivado, esto siempre tiene que ser así, po r lo 
que sus objet ivos podr ían ser más ambiciosos si 
fuese contro lada democrát icamente. ¿Para cuán-
do SODIAR, Sociedad de Desarrol lo I ndus t r i a l de 
Aragón? 
J . A. B. 
Dichos estatutos, que se han ela-
borado con ta vista puesta en la 
Ley de Asociaciones de 1964, fue-
ron rubricados por 35 zaragozanos 
«de amplio espectro» potítioo, toda 
vez que entre tos firmantes se en-
cuentran hombres tan diversos en 
concepciones políticas como un lí-
der local del Partido Social Demó-
crata Español y conocidos militan-
tes del Partido del Trabajo, Parti-
do Comunista de Unificación, Movi-
miento Comunista, etc. Entre los 
firmantes, asimismo, se detecta la 
presencia de conocidos profesores 
de la ciutad, tíderes obreros, profe-
POR I A AMNISmi 
sionales de la canción y del perio-
dismo, etc. 
Según sus pflopios estatutos, son 
fines de dicha asociación la realiza-
ción de todas aquellas gestiones que 
puedan contribuir a la obtención de 
una amnistía total de los presos/po-
líticos, así como de la abolición de 
ta pena de muerte en todos los ca-
sos, además de la derogación de 
todas aquellas leyes y preceptos 
represores del ejercicio de tas li-
bertades democráticas. E n los mis-
mos estatutos se propone, asimis-
mo, la realización de actividades de 
concienciación en torno a la pro-
blemática anteriormente expuesta y 
se declara la voluntad de colabora-
ción con otras personas o entidades 
de fines análogos. 
¿PUNTOS D E FRICCION? 
Precisamente en torno a esta úl-
tima cuestión de colaboración con 
«otras entidades de fines análogos» 
parecen haberse evidenciado algu-
nos puntos de fricción entre ambas 
asociaciones que bien podrían pro-
venir, a su vez, de divergencias ha. 
bidas en el seno de la primera y 
que, tendrían' mucho que ver con la 
gestión de la segunda. 
En efecto, hace algún tiempo sec-
tores más jóvenes que los vetera-
nos que participaron en tos prime-
ros pasos de la Asociación de E x 
Presos y, al mismo tiempo, organi-
zados en partidos identificados co-
mo a la Izquierda del P . C . E . (Par-
tido Comunista de España), solici-
taron de éstos la modificación de los 
primitivos Estatutos de cara a dar 
cabida a reivindicaciones plantea-
das concretamente en torno a pre-
sos políticos actualmente en pri-
sión. No hubo acuerdo y si no po-
cas susceptibilidades —fundamen. 
talmente en torno a la cuestión de! 
carácter político o no de la asocia-
ción— y, al final, se decidió el an-
dar por diferentes caminos. 
Ambas asociaciones han cotabo. 
rado, no obstante, en la campañi 
de recogida de firmas «exigiendo» 
»1 Rey la amnistía total y ya. 
HOMENAJE A MIGUEL 
LABORDETA 
R E C I T A L E S D E 
JOSE ANTONIO LABORDETA 
D I A 27 ( D O M I N G O ) 
12 de la mañana 
Teatro Olimpia (Huesca) 
D I A 28 ( L U N E S ) 
7,30 de la tarde 
11 de lo noche 
Teatro Argensola (Zaragoza) 
Venta de localidades en taquillas 
de tos teatros 
DISCOS MOVIEPLAY 




La segunda vuelta ée las eleccio-
nes ¡imwulcipales francesas ha flinali-
zado. Hoy, lunes, 21, ya se sabe qué 
tendencia política gobernará cada 
una de las alcaldías galas, l a prime-
ra vuelta electoral babía presentado 
un rotuindo éxito de las liistas de 
la «Umión de la Izquierda». Esta con-
siguiió lo que en el argot de allende 
los 'Piri'neos se illama «ile pleim de 
ivoix». 
La segunda vuelta, una Mictoria 
que no ha sorprendido si no es por 
su extensiión geográfica y mumérica. 
Oe w total de 221 ciudades de 
•más de treinta nmiil habitantes, 103 
eran adirminiistradas antes de las elec-
ciones por tos diferentes grupos que 
conforman Ja l in ión de la Izquierda; 
tras los coimlic«'os rminiiciipales pasan 
a ser 159. 
El Partido Socialista gobernaba 46 
y pasará a hacerlo en 81 , habiendo 
ganado 35 (8 en la primera vuelta 
y 27 en -la segunda). 
El Partido Comunista administraba 
50 de estas Ciudades y pasará a re-
gir 72, habiendo ganado 22 {10 en 
la primera vuelta y 12 en la segunda). 
El conjimto o 'media nacional de 
votos a favor de la lizquiierda unida 
ha sido en la segunda vuelta entre 
el 51 '5 -52 %. Y el número de 
abstencionistas de alirededor de un 
30 por ciento, el més bajo jamás 
conocido para este t ipo de eleoio-
nes. 
Independientes de derecha pier-
den 5 (Fourcade) 
Radicales de la Mayoría pierden 
2 (Perrouet). 
Dejemos ya tanta cifra y pasemos 
a ver cómo se han desarrollado es-
tas elecciones. La preparación de la 
primera vuelta fue ampliamente co-
mentada en números anteriores de 
Andalán. La isemana entre la prime-
ra y la segunda fue la de la unidad 
a la defensiva de ila derecha que veía 
perder votos, alcaldías y esperanzas. 
Una unidad superficial, irealizada so-
bre eslògans del t ipo «Abajo el co-
lectivismo», «abajo el comunismo», 
etcétera. Límidad que no pudo hacer 
olvidar nli las divisiones ni asustar 
a nadie con lemas tan desgastados 
por el tiempo y por las mismas bo-
cas. 
Enfrente, La Unión de Izquierda 
con un programa de Gobierno, una 
alternativa de nuevo t ipo. Y gentes 
no gastadas por veinte años de po-
der y abusos, a ¡los que no se puede 
acusar de construir rascacielos o 
de destruir el medio ambiente. Alre-
dedor de ellos se han reunido, votan-
do por ellos, los ecologiistas. Jos 
jobertistas, los gaullistas de Izquier-
da y tódia la extrema izquierda. 
Así, el éxito de la primera vuelta 
se ha convertido en unía rotunda vic-
toria de las fuerzas del progreso so-
cial y una verdadera esperanza an-
v f v t 
Si De Gaulle levantara la cabeza-
Las eleoiones en París, la ciudad 
que se despuebla de sus obreros y 
empleados, que duermen' en la cintu-
ra peniférica, ha sido la única victo-
ria de la derecha, pero no de la ma-
yoría presidencial. El candidato im-
puesto por Glscard d'Estaing ha si-
do derrotado —¡ni tan islquiera ha 
sido elegido concejalli— y Ohlrac-el-
neogaulliista-ftjndadon-deKRi P.B. h a 
obtenido el éxito de 54 concejales, 
por 15 de los giscardianos y 40 de 
la Unión de la Izquierda. A pesar de 
lo cual esta última tendencia unita-
ria aumenta en tres puntos respecto 
a las elecciones presidenciales an-
teriores y conquista un nuevo sector, 
el 2.° (distritos 2 y 3). 
En el conjunto del país el salto 
adelante de la Izquierda respecto a 
Igual proceso anterior es de un au-
mento del 4 %. 
Siete Ministros y Secretarios de 
estado han sido derrotados y ¡la ma-
yoría sólo ha conquistado tres nue-
vas ciudades, precisamente en' las 
que los alcaldes pertenecen a esa 
tendencia socialista que no admitió 
la unidad de la ¡izquierda y fueron 
expulsados de su partido, un poco 
Jos «históricos». 
Las pérdidas concretas en ciuda-
des de ¡más de treinta mi l habitan-
tes para Ja mayoría presidencial han 
sido ¡as siguientes: 
RPR pierde 12 (Chirac). 
C.D.S. pierde 10 (Lecanuet). 
Republicanos Independientes pier-
den 7 (Giscard-Ponia). 
te las elecciones legislativas del 
año próximo. 
En los ¡intermiinables debates polí-
ticos, que a través de ¡las dfiferentes 
amisoras francesas celebraban el 
domingo pasado los líderes y comen-
taristas estaban ya presentes las le-
gislativas. Así, un profesor de Oe-
recho Político de la Facultad d'As-
sas comentaba que con el mismo 
porcentaje de votos de la Izquierda, 
ésta obtendría una mayoría de más 
de cien escaños en la próxima Asam-
¡blea Nacional. 
La dinámiica del más liimportante 
éxito municipal desde Ja Liberación 
puede realmente hacer avanzar la 
unidad de lias ¡izquierdas ¡más Jejos; 
y difícilmente podrá la derecha ¡res-
tañar sus profundas ¡heridas y el r i -
dículo en el que se ha puesto Gis-
card dEstaiing con su candidato d'Or-
nano. 
El desgaste político de veinte años 
Inlntenrumpidos y el malestar popu-
lar ante la crisis económica y el plan 
dte austeridad Impuesto, han podido 
ser superados ¡por Ja alternativa de 
una izquireda unida. Con las diferen-
cias históricas, geográficas y políti-
cas esta experienoia no deja de te-
ner Interés para ser estudiada por 
Jos demócratas españoles, -sobre to-
do por sus militantes de izquierda. 
¿Por qué no, ahora y aquí? En 
Aragón1., 
JUAN GARUZ 
EL POLISARIÜ, A LA OFENSIVA 
T A / un año, la República Arabe Saharaui Democrá-
^ tica ha dado pasos muy importantes para la libe-
ración de su territorio invadido, y íanío en el campo 
militar como en el diplomático. En la conmemoración 
del aniversario de la proclamación de la independen-
cia pudimos advertir que dia a dia la causa de la 
Revolución saharaui gana nuevas posiciones frente a 
unos ejércitos invasores que todavía no han salido 
de su sorpresa, ya que esperaban que la venta del 
territorio por el gobierno de Arias facilitaría la ocu-
pación militar de lo que había sido una colonia es-
pañola... 
Otro dato a señalar de esta conmemoración es que 
mostró que la oposición democrática española, espe-
cialmente la de ideología izquierdista, ha tomado ple-
na conciencia del problema del Sàhara y envió al de-
sierto a dirigentes de prestigio para prometer la plena 
solidaridad de las fuerzas democráticas españolas con 
la lucha de liberación del pueblo saharaui. Lucio Lo-
bato, que habló en nombre de unas veinte organizacio-
nes políticas del Estado español, señaló que «el pue-
blo español es consciente de que el pueblo saharaui 
vive ¡bajo los efectos de una decisión de un gobierno 
fascista que consistió primero en explotar vuestras 
riquezas minerales y después en entregar de una 
¡manera ignominiosa y vergonzosa a los gobiernos de 
Marruecos y iMauritania un territorio que no era suyo». 
Lobato destacó que la oposición española «está linte-
resada en resarcir al pueblo saharaui la grave deuda 
que dejó pendiente el régimen del general Franco». 
Por último, el líder comunista dijo que el gobierno 
español lleva a cabo «una conjura de silencio contra 
el pueblo saharaui». 
RESISTENCIA FRENTE A LA OCUPACION 
Con la invasión y el éxodo que siguió la lucha del 
pueblo saharaui tomó una nueva dimensión. No se 
trataba ya de una guerra de descolonización, sino de 
una resistencia frente a dos ejércitos que conjuga-
ron sus esfuerzos y apoyados por el arsenal francés, 
español y norteamericano. El F. Polisario en un prin-
cipio dio prioridad a la protección de su pueblo, con 
el f in de cubrir su exilio hasta los santuarios arge-
linos, al tiempo que iniciaba la resistencia frente a 
los nuevos colonialistas. 
Los combatientes del Frente Polisario controlan la 
guerra del Sàhara y llevan la iniciativa en la casi to-
talidad de las acciones bélicas que se desarrollan a 
diario en todos los confines del desierto. La guerrilla 
saharaui está en condiciones de mantener durante 
años esta guerra, de desgaste que está costando muy 
cara a las economías de Marruecos y Mauritania y 
que acentúa el descontento en el seno de unos 
ejércitos que no están muy motivados en este con-
f l ictó de clara raíz expanslonísta. 
Conforme podemos testimoniar los numerosos pe-
riodistas que los combatientes del Frente Polisario 
nos han conducido en sus Land Rover por el interior 
del Sàhara, los ejércitos de Hassan II y Uld Dadda 
se encuentran a la defensiva, atrincherados en unas 
poblaciones semidesérticas cuya ocupación no tiene 
otro sentido que impedir que ondee la bandera de 
la causa saharaui. La guerrilla ha acentuado la ofen-
siva del verano de 1976, que obligó a las tropas in-
vaseras a cambiar de estrategia para poder subsistir. 
La correlación de fuerzas es cada vez más favorable 
al F. Polisario, porque está mejor equipado con las 
armas que consigue arrebatar a sus enemigos. 
En el desfile militar conmemorativo del primer ani-
versario de la RASD se comprobó que en la guerra 
del Sàhara se está repitiendo lo sucedido en Vietnam: 
las modernas armas de un enemigo potencíalmente 
mucho más poderoso sirven para equipar a la gue-
rrilla. 
El Polisario se siente ahora con fuerza suficiente 
para desarrollar a la vez una guerra de movimientos 
y una guerra de posiciones. El material aéreo de que 
dispone le permite tener una cobertura para mantener 
bases fijas en torno a las poblaciones sitiadas. Los 
viejos mauser heredados del colonialismo han sido 
reemplazados por la kalatchnikov —un arma automá-
tica empleada por los movimientos de liberación de 
todo el mundo— y sus viejos Land Rovers han sido 
cambiados por otros más modernos. 
RITMO CRECIENTE DE LA GUERRA 
La guerra sigue un ritmo creciente a medida que 
el F. Polisario dispone de más medios y está más 
capacitado para continuar la lucha. Llegan a ejecutar 
hasta cinco operaciones por semana —en momentos 
especiales pueden ser una o más diarias— contra las 
fuerzas ocupantes; es una guerra constante de usura 
destinada a minar la moral de mauritanos y marroquíes. 
En el Tercer Congreso se aprobó el tema que 
se está llevando a la práctica diariamente: ' N i paz 
ni estabilidad antes del retorno al territorio nacional 
y la independencia total». La intensidad y frecuencia 
de los combates no cesa de aumentar y el F. Polisario 
se encuentra en condiciones de mantener en jaque du-
rante años a los ejércitos invasores que son mucho 
más vulnerables a los ataques de un enemigo invisi-
ble que les gana en audacia, en conocimientos y, 
sobre todo, en moral de combate. 
La táctica guerrillera les proporciona una superio-
ridad en todos los terrenos, especialmente al permi-
tirles llevar la Iniciativa. Son conscientes de que toda 
lucha armada es la superación de etapas y de que la 
guerra es una continuación de la política, sólo que 
con medios diferentes. Por ello cuidan de manera es-
pecial la batalla diplomática, en la que tras las pri-
meras escaramuzas el combate también se está in-
clinando en favor de los defensores de la autodeter-
minación de los pueblos. El aislamiento de las poten-
cias agresoras se acentúa, dado que todos los países 
y movimientos progresistas se han colocado del lado 
del pueblo saharaui. 
SOCIEDAD SIN CLASES 
La Revolución saharaui tiene un claro contenido 
Ideológico. Aunque en sus comunicados y declaracio-
nes se habla tan sólo de una línea progresista, re-
sulta evidente que el Ideal de sus dirigentes es el de 
la consolidación de la sociedad sin clases que la 
necesidad ha obligado a crear de manera total en los 
campamentos de refugiados. Esta experiencia les re-
sultará de mucha utilidad para el día de mañana al 
haber desaparecido todas las diferencias sociales y 
tribales que perpetuó o acentuó ¡a época colonial. 
El FrentB Polisario y las excepcionales circunstancias 
de la Invasión y represión de las fuerzas ocupantes 
aceleraron un proceso revolucionario que puede con-
siderarse Irreversible. 
El Polisario ha logrado evitar que el dossier del Sà-
hara se limitara a un problema de refugiados. A l llevar 
la guerra a todo el territorio y al interior de Marrue-
cos y Mauritania, ha acentuado la inestabilidad exis-
tente en la zona, obligando a la ONU y a las grandes 
potencias a tener presente la lucha del pueblo saha-
raui. La prolongación de la guerra no hará sino acen-
tuar la Inestabilidad de Hassan y Uld Dadda, ya que 
los muertos del desierto no dejan de provocar reper-
cusiones Internas. La próxima conferencia extraordi-
naria de la OUA, s i cumple sus principios y resolu-
ciones, supondrá la condena pública de una aventura 
expanslonísta que está teniendo un desarrollo total-
mente Imprevisto por quienes, incumpliendo todas las 
promesas y saltando por encima de los sentimien-
tos del honor. Impulsaron y formaron el Acuerdo Tr¡ 
partlto de Madrid. 
Joaquín IBARZ 
COLECCION 
U A R A G O f i libros t para u n p u e b l o 
( P I D E T U T A R J E T A D E S U S C R I P C I O N E N L I B R E R I A S ) 
8 amlaláu 
LOS SOCIALISTAS EN ARAGON 
p o n e n acuerdo 
A dos meses vista de las próx imas elecciones, que sentarán, 
entre otras cosas, las bases de un necesario proceso const i tu-
yente, la unidad de la diversas fami l ias socialistas implantadas 
en Aragón sigue siendo, como poco, problemát ica. La h istor ia, 
la concepción organizat iva de los diversos par t idos y, en menor-
medida, los presupuestos ideológicos así lo quieren. Sin embar-
go, n i fa l tan razones para la unidad n i hay que pensar que las 
declaraciones de todos los part idos en este sentido sean un puro 
verbal ismo que evidencia cierta mala conciencia. 
UNIDAD URGENTE 
Y NECESARIA 
Nacido hace un siglo, aproximadamente, ei Partido Socialista Obrero 
Español no goza, históricamente hablando, de una gran fuerza en Aragón. 
Calculados sus efectivos en aquellas elecciones del Frente Popular en unos 
2.000 militantes, el PSOE luchó en muy desiguiales condiciones con un mo-
vimiento anarquista que en nuestra región tuvo uno de sus principales ba-
luartes. Una historia más reciente de este partido, aquí y ahora, se puede 
centrar en los dos últimos años, fecha en que su presencia como orga-
nización empieza a evidenciarse con cierto empuje, que se ha hecho más 
claro en los últimos meses. 
El Partido Socialista de Aragón, fruto de la convergencia de diversos 
sectores socialistas más o menos dispersos, cuenta, sin embargo, con una 
tradición mucho más joven. Por contrapartida, la simbiosis de las palabras 
«socialismo» y «Aragón» ha favorecido un desarrollo que, hoy día, puede 
compararse ventajosamente con el del PSOE. Miembro importante dentro 
de la Federación de Partidos Socialistas, el PSA y su concepción orgánica 
chocan abiertamente con ei concepto de «partido federado» que tienen los 
seguidores de Felipe González. Ambas posiciones, de alguna forma, luchan 
por la primacía socialista en el país. 
Y, en el f iel de la balanza, el Partido Socialista Popular, agrupado en 
torno al profesor Tierno Galván y nacido en plena querella socialista con 
las siglas de PSI (Partido Socialista del Interior). Con poca fuerza en nues-
tra reglón y una presencia discreta en el resto del país, el PSP ha man-
tenido una postura menos distante con respecto al tema de la unidad y 
podría ser, teniendo en cuenta el priestigio casi unánime del que goza su 
dirigente, el gran mediador en una disputa que no sería justo calificar exclu-
sivamente de «estéril». 
a día. El socialismo no debe estar 
atomizado por una cuestión de si-
glas: llevar la unidad al límite por 
este motivo nos parece un error 
grave. 
—El socialismo —opina Santiago 
Montañés, representante del PSP— 
Ante unas elecciones ya muy debe presentar una alternativa de 
próximas y el cierto ingrediente de gobierno al país muy específica y, 
confusionismo que existe en torno para e||0 no cabe fofa ¿e que ia 
ai tema ANDALAN ha creído útil un¡ón de |os diversos colectivos es 
para sus lectores sentar en una totalmente deseable, 
misma mesa a representantes de 
los tres partidos citados para que 
maticen sus posturas en torno a 
este único tema: la unidad de ios 
socialistas. Por el PSOE interviene 
Rafael Zorraquino, trabajador de la 
Administración Pública; por el PSA, 
Andrés Cuartero, empleado del pe-
queño comercio, y, por el PSP, San-
tiago Montañés, del sector del Me-
tal. 
—¿Es deseable la unidad de todos 
los socialistas? 
—iPor supuesto —opina Rafael 
Zorraquino—. Así lo aprobó nuestro 
XXVII Congreso y así lo creen to-
dos los partidos socialistas. Con to-
do, hay que decir que este tema, 
que va a abrir brecha, se está 
«ideologizando» y el PSOE no es 
partidario de constituir una ideolo-
gía sobre la unidad socialista, como 
ocurrió en su momento, y con re-
sultados negativos, con la cuestión 
sindical. No estamos dispuestos a 
negociar, en este sentido, ni nues-
tros principios ni nuestras siglas. 
La decisión arranca del citado con-
greso y sólo podría revocarse en 
otro congreso, de carácter extraer 
diñarlo, que tendría que convocar 
nuestro Comité Federal, que, por 
cierto, no es partidario. 
Andrés Cuartero, del Secretarla-
do del PSA, expone la postura de 
su partido: 
—Para el PSA, la unidad en Ara-
gón y el resto del Estado Español, 
no sólo es deseable, sino urgenté 
y necesaria. Y ésto se desprende 
tanto de la necesidad de ganar y 
consolidar las libertades democráti-
cas como de ofrecer una alternativa 
clara socialista a la del poder cons-
tituido. Nosotros —'agrega—, la 
unidad la vemos más al nivel de 
contenidos políticos y grandes lí-
neas estratégicas que de siglas. El 
socialismo no es algo que se he-
reda, sino que se va haciendo día 
PSP 
fíaindoi-fci' 
—(Durante cien años —replica el 
portavoz de la federación zaragoza-
na del PSOE— el socialismo se ha 
construido sobre ideas claras, mi 
partido ha mantenido sus principios 
muy claramente. Durante casi un si-
glo, aquí no hubo más socialistas 
que los del PSOE, por eso, la inno-
vación política que suponen grupos 
que se autodefinen socialistas es 
extraña a la clase trabajadora que 
ha presentado siempre una alterna-
tiva al poder político a nivel de to-
do el Estado. En definitiva, la que 
ha mantenido con su estructura el 
PSOE. 
A PARTIR DE LAS BASES 
—¿Es posible, aquí y ahora, la 
unidad de los diferentes grupos so-
cialistas? —preguntamos. 
A lgo más que una cues t i ón de s/g.'as 
—En efecto —responde Zorraqui-
no. De hecho ya ha habido varias 
alternativas positivas, como la que 
aprobó el comité federal de nuestro 
partido recientemente (Ver ANDA-
LAN, número 109). El PSOE siempre 
ha buscado la unidad, empezando, y 
quiero dejar constancia aquí, por e! 
sector histórico. No tenemos, de he-
cho, ningún inconveniente en plan-
tear el tema a cualquier grupo socia-
lista que no nos ofrezca dudas. ¿El 
sistema? Un congreso extraordina-
rio, como dije antes. 
—No es fácil —apunta Cuartero— 
pero tampoco es imposible. Aquí es-
triba una de las facetas interesan-
tes del federalismo ta! y como noso-
tros lo entendemos y que, en con-
tra de lo que ha dicho Zorraquino 
no supone desde luego desunir a la 
clase obrera. Nosotros, como somos 
un partido soberano, no depende-
mos de nadie para hacer la unidad 
en Aragón. La torma de hacerlo, se-
gún nuestro punto de vista, debería 
tener en cuenta los siguientes fac-
tores: que fuera un movimiento de 
abajo a arriba; que se diese pre-
viamente un proceso de unidad de 
acción para homogeneizar la resul-
tante de la unidad de los socialis-
tas, y. por último, dar más impor-
tancia al contenido que a las siglas, 
por más que haya unas más boni-
tas que otras. De nuestro análisis 
—añade Andrés Cuartero— se des-
prenden claramente los cinco pun-
tos que nos separan: 1) Cómo rea-
lizar la unidad, entendida como un 
proceso sin hegemonías y con el re-
conocimiento total de todas las or-
ganizaciciones, previos debates teó-
ricos en las bases; 2) Articulación 
de los socialistas a nivel del Esta-
do; 3) La cuestión electoral y los 
movimientos de masas; 4) El partido 
y sus relaciones con el movimiento 
sindical; y 5) Las relaciones inter-
nacionales y las relaciones con go-
biernos o partidos extranjeros. En 
suma: nuestra propuesta consiste 
en la creación de unos comités de 
enlace para pasar, acto seguido, a 
grandes asambleas que se hayan 
preparado previamente con reunio-
nes de convergencia que agrupen a 
los militantes. Y, al final, el congre-
so constituyente. 
—El PSP cree que la unidad es 
posible, quizás porque tengamos 
muchas ganas de que se lleve a 
efecto. Esny bastante de acuerdo 
con lo que ha dicho Andrés Cuarte-
ro —opina Montañés—, especialmen-
te en la forma de llevar a cabo la 
convergencia: a partir de la base. 
Nuestra articulación federal nos per-
mite tocar estos temas con plena 
autonomía. En resumen: las bases 
deben homogeneizar sus posturas 
para llegar al congreso constituyen-
te. Todo se debe discutir desde la 
base de todos los partidos y en 
igualdad de condiciones. 
Una vez más, Rafael Zorraquino 
desea efectuar alguna puntualización 
a las intervenciones de los repre-
sentantes de los otros partidos: 
—iCon respecto a la autonomía 
—apunta— debo decir que nuestro 
socialismo tiende a la máxima des-
centralización del poder. Estamos 
por el socialismo para Araaón por-
que siempre hemos defendido las al-
ternativas regionales. En este sen-
tido, yo destacaría la importante in-
tervención del PSOE en la Consti-
tución de 1931. Con respecto a lo 
que planteaba Andrés, me parece 
que su unidad nace desunida ya des-
de el principio: afirmo desconocer 
qué es un poder hegemónico en una 
organización democrática donde el 
poder reside en la base, principio 
éste defendido constantemente en 
el PSOE. 
—Yo no hablaría sólo de hegemo-
nía —¡interviene Cuartero, quizás en 
el momento más tenso del diálogo— 
sino de bloqueos, como los que el 
PSOE ha hecho a la Federación de 
Partidos Socialistas en Coordina-
ción Democrática y de cara a nues-
tras relaciones exteriores. Esto lo 
digo aquí con todas sus conse-
cuencias y quiero hacer constar que 
sólo la Ejecutiva de mi partido po-
dría hacerme volver atrás en esta 
declaración. 
—El PSOE —responde Zorraqui-
no— ha mantenido siempre el apo-
yo a todas las organizaciones polí-
ticas en el seno de Coordinación 
Democrática. Por lo que respecta al 
reconocimiento internacional, la II In-
ternacional, con muy buen criterio, 
a mi juicio, viene reconociendo a 
un solo partido en todo país. Y que 
en España sea el PSOE no es puro 
azar, ya que fue uno de los parti-
dos que contribuyó a la creación de 
la Internacional. 
—iDeseo aclarar —explica Cuarte-
ro— que en la constitución de C. • . , 
Enrique Múgica vetó públicamente a 
la FPS. por mucho que nos duela re-
conocerlo y constatarlo. 
—No creo —interviene Monta-
ñés— que la postura de la Interna-
cional Socialista favorezca la uni-
dad: no tiene, simplemente, dere-
cho a decir quién es y no es so-
cialista. 
EL PROBLEMA 
DE LAS SIGLAS 
—¿Cuáles serían, a juicio de lo 
tres partidos, las condiciones pan 
realizar la unidad? 
—Por lo que respecta al PSOl 
—interviene su portavoz— creo qu 
se pueden resumir así: unidad oí 
gánica antes de las elecciones; qy¡ 
esta unidad se efectúe bajo nues 
tras siglas en el momento electoral 
y que exista un compromiso forma 
de llegar a un congreso constitii 
yente, aunque sea posterior a li 
consulta electoral. 
Andrés Cuartero ve así el pro 
blema: 
—Es inviable hablar de la unidao 
de los socialistas en un espacio di 
tiempo que no pasa de los dos me 
ses escasos y con unas eleccione 
como telón de fondo. Yo creo, a d 
ferencia de mi compañero del PSOl 
que existen dos puntos diferencií 
dos: una cosa es la unidad electi 
ral (que indudablemente sería desei 
ble) y otra la unidad orgánica, qyi 
requiere un largo proceso y mucho 
debates. Y ésto precisamente poi 
que intentamos que ese partido dj 
una respuesta adecuada a los ¡ntí 
reses de la clase obrera y fuerza 
populares aragonesas que se prec 
cupan por el socialismo. 
—En la reunión de nuestra Coi 
slón Permanente —expone Mont 
ñés, del PSP— nosotros propusimí 
ya la unidad electoral socialista 
apuntamos que la convergencia sil 
podría hacerse partiendo de las til 
ses y con mayor lentitud. 
—Quiero hacer constar —es d 
nuevo Zorraquino— que hasta la fi 
cha el PSOE no mantiene ningur 
alianza electoral porque así lo r 
solvió nuestro XXVII Congreso. A n 
vel de Zaragoza, no existe intencift 
de llevar adelante ningún pacto elei 
toral bajo el argumento de que ést 
constataría la desunión de los part 
dos socialistas. Con todo, no exclu 
mos pactos con independientes y m 
litantes de otros grupos socialista 
que se presentarían, en todo caso 
bajo las siglas del PSOE. De toda¡ 
formas, debo decir que el PSOE m 
se ha definido como «electoralista-
y que no tenemos aprobado aún s 
acudiremos o no a las elecciones 
—Por lo que al PSA respecta -i j 
terviene Cuartero— es ¡naceptabl 
hacer coaliciones sobre el eje o 
unas siglas, por muy respetables qu 
sean. Además, ello implica el no rf 
conocimiento de los partidos W 
forman la unidad electoral. Habr 
que estudiar en Aragón las pos 
bilidades de las siglas, así comí 
la correlación de fuerzas existente5 
tanto a nivel de militantes comof 
candidatos. De todas formas al P' 
las elecciones le caen todavía w 
lejos: por segunda vez consecutiva 
nos han sido devueltos los estatut» 
para nuestra legalización, a pesar I 
que son muy similares a los i 
otros partidos ya aprobados, r 
qué? ¿Qué intereses juegan? 
como en otras nacionalidades o re-
giones del Estado español, no exis-
tía lamentablemente, una clara línea 
de partido socialista que agrupara 
a miles de hombres y mujeres que 
durante ese tiempo han estado pre-
sentes en las duras luchas desde 
planteamientos socialistas. Esto ha 
generado una serie de grupos im-
portantes en las regionalidades y 
nacionalidades del Estado Español. 
Dimitir de la federación de partidos 
sería traicionar los presupuestos por 
los que hemos nacido. Considera-
mos que el pueblo y los socialistas 
de Aragón tienen capacidad sufi-
ciente para dotarse del instrumento 
político que necesitan para la lucha 
por la liberación de su pueblo y la 
construcción del socialismo. Conse-
cuentemente —añade— la vía, para 
nosotros, es federarse con el resto 
de los partidos que existan en el 
país, lo que desde luego, no con-
lleva ningún tipo de menoscabo por 
nuestra parte con respecto al socia-
lismo del resto de los pueblos del 
Estado, del área del Mediterráneo y 
del mundo. Para el PSA, la sobe-
ranía aragonesa es krenunciable. 
—Por nuestra parte —expone 
Montañés— creemos que este pro-
blema está bien resuelto en los es-
tatutos de nuestro partido: cada fe-
deración puede constituirse en par-
tido federado cuando la base lo crea 
necesario y con entera libertad, for-
mando parte siempre del engranaje 
de un gran partido como el PSP. 
—Deseo hacer unas puntualiza-
clones a cuantas cosas se han di-
cho aquí sobre el PSOE —habla Ra-
fael Zorraquino poniendo así punto 
y final al diálogo mantenido—. Por 
una parte, es totalmente incierto 
que ei PSOE no haya existido du-
rante cuarenta años como alternati-
va socialista. Es más: ha estado en 
la lucha y ha sufrido persecución. 
Concretamente, en Aragón la última 
ejecutiva que ingresó en la prisión 
de Torrero lo hizo en 1959, y siem-
pre quedó gente, incluso deportada 
de otras reglones, que mantuvo la or-
ganización. Si no se luchó más no 
EL SOCIALISMO 
EN ARAGON 
Como punto final de este Cl 
quio, ANDALAN ha querido des» 
el problema del sociafismo según 
articulación, sea ésta regional0 
cionai. Los tres partidos tienen 
bre el particular matices y oiíel 
cias de alguna consideración: ^ 
—Durante muchos de estos ^ 
renta años transcurridos, en 
gón —dice 
?lP0rqU8 fa,tara organización, sino 
wque. como comentaba Arsenlo JI-
¡T0; un antiguo socialista, en Ara-
yon ue más dura la represión con-
'os socialistas. Rechazo, ade-
cualquier acusación de cen-
ïï?0^9 ss !e ha9a a n ^ s t r o 
las n " son las federaciones 
no ai 6 marcan !a línea política y 
timo reVés" 0uiero agregar, por úl-
dad ri^i6 desconozco la operativi-
a la h «Maeración de partidos» 
a nora de presentar una alterna-
la l +niue ie Esíado Para toda la uase trabajadora. 
N é S 65 dífíc"' ^ u í V ahora La 
S ?ntre 103 socialistas, se-
m «dos los Indicios, va para largo. 
portavoz del ^ l. RIVED SOLORZANO 
JOSE MARIA BOVIO, ingenie-
ro jefe do Ingeniería Sanitaria 
de la Confederación Hidrográ-
fica del Ebro, se trasladó en 
días pasados a Salamanca para 
asistir a una reunión de los 
responsables de las distintas 
Confederaciones con el subse-
cretario de Obras Públicas. Se-
gún parece, el Sr. Bovio era 
portador de un informe detalla-
do según el cual la ayuda di-
recta del Ministerio de O. P. es 
la única formé da sacar «del 
«bache» en que parece ha caí-
do ei tan traído Plan Jalón 
—surgido, como es sabido, a 
raíz de la epidemia de cólera 
que brotó en la cuenca del Ja-
lón en el verano de 1971—. 
£L CONSEJO DE ADMINIS-
TRACION de lia Caja de Ahorros 
y Monte de Piedad de Zaragoza, 
Aragón y Rioja se reunió, con 
carácter de urgencia, el día si-
guiente del mit in celebrado en 
el Ateneo zaragozano por Iz-
quierda Democrática, para de-
liberar sobre la conveniencia o 
no de querellanse contra el Jí-
der de dicho partido, Joaquín 
Buk Jiménez, quien, en su en-
cendida alocución, se había re-
ferido abiertamente al papel de-
senseñado en nuestra región 
por ilas entidades de ahorros, a 
ilas que comparaba a determi-
nados famosos personajes de 
uno de jos episodios de «Las 
mi l y una noches» —presente, 
por cierto, un llamado Alibabá—. 
ILDEFONSO SANCHEZ ROMEO, 
zaragozano íntimamente ligado 
al carloshugismo y a la edición 
de nuestro colega «Esfuerzo Co-
mún», declaró recientemente a 
esta revista que no piensa pre-
sentarse como diputado al Con-
greso por su partido, aunque 
las listas elaboradas a nivel na-
cional digan precisamente lo 
contrario. A decir del Sr. Sán-
chez Romeo, «muchas cosas 
tendrían que cambiar en este 
país para cambiar de decisión». 
JUAN LAQASA LACASA, ex -
allcalde de Jaca, conocido a ni-
vel regional por su buen bacer 
en ila revitaiización del ferro-
carril de Canfranc y, a nivel lo-
cal, por su célebre oda conde-
natoria de Jackeline Kennedy 
con motivo de su 'boda con el 
fallecido Onassis publicada en 
«El Pirineo Aragonés» en su 
día, figura, según parece, en 
las listas de hombres con gan-
cho de Alianza Popular, según 
imentideros oscenses. 
MANUEL VITORIA, presidenta 
del Ateneo zaragozano, negó, 
según fuentes próximas ai 
P.S.O.E., el pertinente permiso 
a dicho partido para que cele-
brase su reiteradamente prohi-
bido mit in en dicho escenario. 
La decisión —revocada, más 
tarde, por la intervención direc-
ta del presidente del Casino 
Mercant i?— habría estado for-
mulada en el sentido de q m 
«el Ateneo no es un lugar para 
hacer política». Recuérdese al 
respe si? que fue allí donck ss 
celebre .'.on, entr© otros astos, 
un mitin da «Fuerza Nueva», 
una reunión a puerta cerrada 
del Partido Socialista Aragonés 
y, más recientemente, los míti-
nes de Reforma Social Arago-
nesa e Izquierda Democrática. 
A raíz de este tira y afloja, pa-
rece inminente alguna dimisión 
ea el seno de dicha entidad cul-
tural. 
. P C U ^ P J E , m _ P U B L I C O 
Por la unidad 
ante las elecciones 
Por primera vez en Aragón y hasta puede que en to-
da España, han podido hablar en un acto público auto-
rizado militantes de formaciones situadas a la izquier-
da del Partido Comunista. El pasado día 21, ei abogado 
Francisco Polo, la médico Gloria Fernández, el agricul-
tor José Villela y ios trabajadores Isabel Vidosa. Pablo 
Lacueva y Pedro Pibernat, pidieron la unidad de todas 
las fuerzas democráticas y populares de Aragón anta 
las próximas elecciones. 
Todos ellos, a excepción de un independiente, están 
vinculados al Partido Comunista de Unificación (PCU) o 
al Partido del Trabajo de España (PTE). Sin embargo, ni 
en la notificación al Gobierno Civil ni en el mismo acto 
se presentaron como militantes de ambas formaciones, 
tanto por no dificultar la obtención del visto bueno 
gubernativo, como para destacar la ¡dea unitaria que 
ambos partidos defienden de cara a las elecciones. 
Más de 700 personas abarrotaron el salón de actos 
del Colegio Mayor La Salle. Bastantes más quedaron 
sin poder entrar, y entre ellas muchos jóvenes militan-
tes de ambas formaciones políticas, pues los compo-
nentes del servicio de orden daban prioridad a las per-
sonas mayores, que acudieron en número poco frecuen-
te para este tipo de actos. Los organizadores han ma-
nifestado su satisfacción por la buena acogida del lu-
nes, aunque piensan que de haber conseguido un local 
de mayor capacidad hubiera habido mayor asistencia. En 
este sentido habían intentado alquilar un cine para un 
domingo por la mañana, pero la empresa propietaria sa 
negó. 
En su intervención. Polo analizó el marco político y 
económico en que van a producirse las elecciones, afir-
mando que no podía hablarse de una verdadera situa-
ción democrática. Pidió la unidad electoral de las fuer-
zas democráticas y obreras de Aragón para conseguir 
la democracia y la autonomía, y hacer que la crisis eco-
nómica no recaiga sobre los trabajadores. En esta última 
línea se movió también la intervención de Isabel Vidosa, 
trabajadora del sector del vidrio y cerámica, que fue la 
más aplaudida, quizá porque también fue la que utilizó 
un estilo más «mitinero» en su intervención, igual que 
Pedro Pibernat. 
Lacueva leyó unas cuartillas que había preparado Da-
vid Ubico, orador anunciado y que no pudo asistir. En 
ellas se señalaba que los sindicatos de clase, y muy 
especialmente los unitarios, debían fomentar y exigir la 
^inidad electoral de los demócratas. También comparé 
PEMCXRATl^^^M 
las próximas elecciones legislativas con las últimas del 
sindicato vertical, en el sentido de que si bien el mar 
co en el que van a producirse no es el mejor, había 
que participar en ellas. A continuación Gloria Fernández 
criticó ei apoliticismo de la mujer, fomentado y utili-
zado por las fuerzas más conservadoras. 
Para muchos fue una sorpresa que en un acto do 
estas características interviniera un agricultor. José Vi-
llela, de Mequinenza —«Mequinenza, por la unidad y la 
democracia» se leía en una de las pancartas desplega-
das en el salón— señaló el progresivo deterioro de las 
condiciones de vida en el campo aragonés, pidió precios 
justos para los productos agrícolas y sindicatos cam-
pesinos libres. Denunció también la manipulación de los 
hombres del campo, pero señalando su despertar pues-
to en evidencia por la reciente «guerra de los tractores». 
Cerró el acto Pibernat, asegurando que ningún grupo 
de izquierdas podrá ganarlas yendo por separado y abo-
gando por que se pida a los partidos democráticos la 
unidad electoral desde las asambleas de fábrica, de ba-
rrio o de pueblo». 
Entre el público, aunque por deficiencias de organiza-
ción no había delegaciones oficiales de otros partidos, 
se apreciaba la presencia de militantes de izquierda De-
mocrática, Partido Comunista, Movimiento Comunista y 
Organización Revolucionaria de Trabajadores. Al final, 
puestos todos en pie y con los puños en alto, sa can-
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IZQUIERDA DEMOCRATICA 
"ESTAMOS INTERESADOS EN 
U N PACTO CONSTITUCIONAL" 
Izquierda Democrática, uno de los partidos demócrata cristianos con 
incidencia en la vida política aragonesa —incidencia que acaba de que-
dar rubricada con los mítines recientemente celebrados en Zaragoza y 
Huesca en presencia de su líder nacional, Joaquín Ruiz Jiménez—, ocu-
pa hoy esta 'Tribuna Electoral». En representación del Comité Provincial 
de ID en Zaragoza, contesta este cuestionario David Jiménez Mayo, miem-
bro de la Secretaria de Prensa de dicho Comité. 
—Aunque aún flotan en el aire 
las explicaciones dadas pública-
mente en el reciente mitin de su 
partido en el Ateneo, creemos 
que sería Interesante un rápido 
análisis del período pre - electoral 
desde la perspectiva de izquierda 
Democrática, es decir, desde su 
Comité Provincial de Zaragoza. 
— i a Reforma iPolítica no tía oaifi-
cidiido comí las preténstones de Jz-
quierda Demoorátloa respecto de'l 
proceso denmocratizador abierto en 
España a la imuerte del general 
Franco. Tal como nosotros lo enten-
díamos, en ese proceso la iniciativa 
correspondía al pueblo. Pero éste se 
ha visto privado de ejercitarla ya 
que una compleja serie de medidas 
ha tendido, por una parte, a sumir-
ilo en el confusiionismio y, por otra, 
a impedir que la oposición democrà-
tica pudiera, encuadrar y esclarecer 
políticamente a los ciudadanos. 
iNo obstante, la reforma abría una 
serie de posibilidades que hemos 
tratado de potenciar incluso antes 
de nuestra reciente legalización. La 
más importante de ellas era la pers-
pectiva de elaboración de una Cons-
titución por ilas primeras Cortes na-
cidas de sufragio. 
Oe este modo salvamos lo único 
que nos parece limportarvte en la 
Ley de Reforma Política: el recono-
cimiento de que la soberanía perte-
nece el pueblo. 
— L a Ley Electoral ya esta ahí, 
¿cómo s e ve desde el color del 
cristal de s u Partido? 
—El Gobierno ha venido man-
teniendo contactos con ia Oposición 
que no se han traducido en la acep-
tación, por parte de aquél, de las 
propuestas que ésta ie formulaba. 
En estas círcumstancias es como se 
promulga la 'Ley que ha de regir las 
próximas elecciones. 
Queremos dejar bien claro que \a 
ley Electoral y las condiciones gu-
bernamentales, todas en cuanto a 
ios oomBcios se refiere, nos parecen 
ampliamente insatisfaotorias. No se 
podrá votar a partir de los díeciocho 
años. La circunscripción electoral es 
la provincia, lo que implica un fac-
tor de oonfusionisimo puesto que tal 
demarcación impone listas comple-
tas, cerradas y bloqueadas. Un mis-
mo candidato no se puede presentar 
más que ©n una circunscripción. Las 
linelegibilidades no contemplan el 
caso de los recién dimitidos o toda-
vía por dimlitiir que conservan intac-
ta su influencia. A estas horas, per-, 
maneoen sin legalizar varios parti-
dos, sometidos a un verdadero pro-
ceso de intención; y otros io han 
sido con siglas similares, contribu-
ción gubernamental a la tesis de la 
«sopa de letras» tan cultivada y que-
rida por la Alianza Popular. Se si-
guen suspendiendo actos y manifes-
taciones, se aplica la «materia re-
servada», de vez en cuando ia re-
presión alcanza a pacíficos militan-
tes de la izquierda. 61 sistema de f i -
nanciaciórv elegido deja en inferiori-
dad de oondlictones a tos partidos 
que rehusaron «la ventanilla» con 
respecto a los que se sometieron a 
ella. En las Junta provinciales no se 
integran representantes de ios par-
tidos. £1 mínimo de dos escaños por 
provincia nos parece excesivo, si se 
ie añade otro escaño, al menos, ©n 
razón de su población. La familia 
Ansón sigue «ansolando» al «sufrido 
ciudadano por la TV. 
La amnistíe a cuenta gotas no re-
presenta, ciertamente, un factor de 
reconciliación. El aparato del Movi-
miento permanece lustroso y no ve-
mos cómo podría ser eficazmente 
desmontado en los escasos días que 
quedan para ias elecciones. 
iPor si todo esto fuera poco, nada 
sabemos en cuanto a la fecha de 
Inicio de la campaña ni de las elec-
ciones en sí y, lo que es más grave, 
pende sobre nuestra decisión la 
amenaza de que el presidente, astu-
tamente a iresguardo de su inelegi-
bilidad, decida descender al circo. 
iPor lo tanto, si las directivas de Jos 
partidos acuerdan concurrir, que se-
pa el elector las enormes desventa-
jas con que parten las agrupaciones 
si sientes los temas aragoneses 
suscríbete a la colección 
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democráticas respecto de las conti-
nuistas. 
— L a pregunta e s obligada, ¿va 
a entrar o no izquierda Democrá-
tica en una política de alianzas 
con otros partidos? 
—ID piensa que e ilas elecciones 
para el Congreso deben concurrir 
listas que reflejen la pluraMdad "áe 
opciones reakroetnte existentes en el 
país, y el ciudadano elector no de-
be de temer ni un maremàgnum de 
partidos —puesto que se constitui-
rán alianzas que reducirán la sopa 
de letras a una entremesera con no 
más de cinco o seis ¡ingredlentes^—, 
rii verse en la obligación de votar a 
aquel grupo que no recoja, con no-
table aproximación, ilas aspiraciones 
del estatus social al que pertenezca 
y 'la tendencia lideológica en la que 
se encuadre. 
Por el contrario, en el Senado el 
problema ya no es de afinidad ideo-
iógica, sino de constitución o no 
constitución, de apertura o de con-
tinuismo. El Senado tiene facultades 
colegís la ti vas. lo que obliga a la 
Oposición a procurarse en ei ia ma-
yoría, pero, para alcanzar ésta, de-
berá superar la barrera del sufragio 
mayoritario. En definStiva, si no que-
remos que el más lindiigesto de los 
lingredientes de la entremesera, es 
decir, la Aliaraza Popular, campe en 
el Senado por sus respetos y obstru-
ya la posibilidad de una constitución, 
los partidos democráticos deben 
aliarse. 
En este sentido, el Comité Pro-
vimcial de ilzquierda OemPcrática en 
Zaragoza está interesado en un pac-
to constitucional que vendría a con-
siistir en que diversas formaciones 
políticas 'respaldasen una candidatu-
ra dispuesta a defender, en el Sena-
do, 'la elaboración de una Constitu-
ción Federa I, aportando los puntos 
de vista de los demócratas arago-
neses. En cuanto que la ConstituOión 
interesa a toóos los ciudadanos, cua-
'lesquiera que sean aus preferenoias 
partidistas, entendemos que una am-
plia coalición, para el Senado, no 
adolecerá de falta de credibilidad 
representativa ante el elector. 
ANDALANIO 
Y A E S T A N T O D A S L A S N O V E D A D E S 
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F E R I A D E L J U G U E T E 
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Visítanos, y comprobarás lo fáci l que resulta 
el obtener un p u z z l e grat is 
r 
T R A B A J O 
Al Decreto, que 
"parche'1 es un 
Antes de in ic iar esta breve reseña sobre el Real 
Decreto Ley (RDL) sobre Relaciones de Traba jo , 
interesa resal tar para la comprens ión de todos los 
trabajadores, que el m ismo se ha publ icado en 
unos momentos en que: 
1. " N o existe l iber tad s indical . 
2. " Las centrales sindicales no cuentan con la 
in f raes t ruc tu ra necesaria y los medios de 
de o t ros países, para poder defender los in-
tereses de los t rabajadores. 
3. a Todas las act iv idades pol t icas que no son 
consustanciales con el pos f ranqu ismo están 
marginadas y repr imidas . 
4. " Desde el pun to de v ista de la est ructurac ión 
de los d is t in tos sectores económicos, es 
obvia la observación de que la mayor ía de 
los t rabajadores desarro l lan sus funciones 
en centros de t raba jo reducidos. Más de 
ocho mi l lones de obreros están contratados 
en empresas de menos de 50 t rabajadores. 
Es ta característ ica va a afectar en gran me-
dida a todas las luchas sindicales. 
5° E n def in i t iva, una vez más se d ic tan unas 
normas desde unos escaños ocupados po r 
explotadores y pol í t icos del f ranqu ismo, des-
conociéndose la voz de los t rabajadores a 
quienes el decreto se ref iere. 
Pasando a l examen concreto de las normas la-
borales, se podr ían enumerar muchos y serios pro-
blemas que el R D L trae a colación y que afectan 
a las condiciones de t raba jo y a la f u t u r a acción 
sindical. Así, hemos de destacar los siguientess 
LA H U E L G A : 
Al con t ra r io que en la legislación europea sobre 
la mater ia , en que la huelga no se hal la regulada 
en n inguna par te , con excepción de algunos párra-
fos programát icos en algunas Const i tuciones. E n 
la nueva regulación viene conf igurada como un 
«derecho con preaviso», l im i t ado tan escandalosa-
mente po r la temát ica m i s m a de las normas y 
por la actua l s i tuac ión s indical , que dudamos se 
pueda l legar a ejercer legalmente. S in embargo, 
esto no asustará n i sorprenderá a los t rabajado-
res, tras más de cuarenta años de experiencias en 
situación de la más completa i legal idad. 
Hay po r o t ro lado una constante preocupación 
en el Decreto po r un i r la p rob lemát ica de la huel-
ga con la negociación colect iva, no acer tando a 
acomodar aquél la a ésta. 
Por ú l t i m o se generaliza e inde te rmina su i l i c i -
tud e i legal idad, en unos té rminos tan abstractos, 
aparte de las proh ib ic iones específicas, que enten-
demos que el in tervenc ion ismo estatal desf igura 
esa pretendida y fa lsa Uberal ización de la huelga. 
E L C I E R R E P A T R O N A L 
Más que un derecho, es el abuso del derecho de 
los que se s i túan en las esferas del poder. Por 
supuesto y a l con t ra r io de la huelga, no exige 
preaviso. Tan sólo se pide que se ponga en cono-
cimiento de la au to r i dad labora l una vez p rodu-
cido. ¿Los mot ivos?: no v ienen regulados. ¿La ter-
minación?: Vuelva usted cuando me dé la gana 
abrir. 
Respecto a los conf l ic tos colect ivos su regula-
ción en el actua l R D L es un pu ro adorno sent imen-
tal para no o lv idar que exist ió o t ro Decreto an-
terior. 
LA N E G O C I A C I O N C O L E C T I V A 
Es la f igura l i be ra l p o r excelencia de la presen-
te normativa. E n la es t ruc tura negociadora se van 
a encontrar las dos par tes —traba jadores y em-
presarios— con su fuerza respectiva. N o hay l im i -
taciones legales, tan sólo las reales. 
«Vuelva usted cuando me dé la gana abrir» 
La pol í t ica de la pa t rona l será sin duda aquel la 
que t rate en p r i m e r lugar de desunir los intere-
ses de los t rabajadores e in tentará que se negocie 
en sus centros de t raba jo po r separado. La patro-
na l hu i rá de las negociaciones colectivas a niveles 
que no sean los de empresa, ello puede s igni f icar 
lo que apuntábamos al p r inc ip io , que en las peque-
ñas empresas los t rabajadores contarán con una 
serie de desventajas que enmarcarán sus condicio-
nes de t raba jo . 
Los t rabajadores han de tomar conciencia de la 
necesidad imper iosa de su un idad, sólo la existen-
cia de una fér rea un idad, imped i rá los abusos que 
sobre las condiciones de t raba jo se p roduc i rán en 
más del 90 % de las empresas existentes en todo 
el Estado. 
E L D E S P I D O 
Este es un tema que no puede ser agotado en 
una breve reseña como esta. Junta a l carácter l i -
bre que ha tenido y sigue teniendo, hay que aña-
d i r nuevas causas más expl ic i tadas en la nueva 
regulación y ot ras encubiertas en el Cap. I I I del 
Decreto (Causas derivadas de la capacidad del tra-
ba jador o necesidades de func ionamiento de la 
empresa), es lo que podr íamos l l amar el expedien-
te de cr is is ind iv idua l , cuyos efectos son los de 
dejar a l t raba jador en la calle mediante él pago 
de una indemnización i r r i sor ia , de una semana de 
salar io por año t rabajado. 
Respecto a las indemnizaciones se f i j a n los l i -
mi tes de dos meses por año, hasta un máx imo de 
cinco f i jadas discrecionalmente por el magist rado 
según circunstancias. Se añade, s in embargo, una 
nueva característ ica, la de que en las empresas de 
menos de veint ic inco t rabajadores el magist rado 
podrá rebajar el tope m ín imo de los dos meses. 
E n def in i t iva, el Real Decreto-Ley 17/1977, de 4 
de marzo sobre Relaciones de Traba jo viene a sig-
n i f i car en el actual proceso pol í t ico del Estado el 
t íp ico paquete de parches l iberales, colocado por 
manos ant idemocrát icas y que >in duda afectan ne-
gat ivamente a todos los t rabajadores. 
Pascual AGÜELO NAVARRO 
MUEBLE C A S T E L L A N O 
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T R I B U N A L A B O R A L 
D O / ? poco que se entienda de economía y estado al tanto de ¡a reL 
*• forma sindical, se ve con claridad que el gobierno ha declarado la 
guerra a la clase obrera y al pu&blo trabajador. Asi lo confirman las 
medidas del gobierno respecto a la contratación eventual, despido l i-
bre, suspensión de la negociación colectiva (convenios), etc. A esto 
hay que añadir el aumento constante del precio de los productos de 
consumo diario que en ningún momento se ha frenado. Todos estos 
hechos van dirigidos a hacer recaer sobre las espaldas de la clase 
obrera todo el fardo de la crisis que sólo la avidez de los grandes 
monopolios ha provocado y agravado. 
Pero esto sería imposible de conseguir, si este gobierno no procu-
rara los medios para que los trabajadores nos tengamos que ver obli-
gados a recibir tan duros golpes. 
Para ello, el gobierno ha puesto en marcha la reforma sindical; 
ésta consiste en potenciar por un lado la división de la clase obrera 
y, por otro, el que cuajen en el seno de ella las corrientes sindicales 
que preconizan la conciliación con los patronos (pacto social). Las 
dos cosas se conjugan con la puesta en marcha de varios sindicatos 
hechos por arriba. 
Ante estas maniobras del gobierno, que se preparan desde hace 
tiempo, las principales centrales debieran haberse puesto de acuerdo 
para impulsar juntas la unidad sindical, promoviendo un movimiento 
asambleario de debate y de construcción del sindicato de abajo a 
arriba, hasta el congreso constituyente. 
El que no trabajen por la unidad, hace momentáneamente perder 
terreno a la clase obrera, confundiéndola; pero si no es posible ¡a 
unidad de estos sindicatos por culpa de sus intereses al margen de 
la cíase obrera, sí es posible unir y organizar al 95 % de los traba-
jadores, que no están afiliados a ninguna central. 
Organizarse la aplastante mayoría de trabajadores en una gran 
central sindical QO evita la división sindical, pero supone que nos 
dotemos de una organización que nos sirva para luchar contra el pac-
to social que las otras centrales estás dispuestas a firmar y que de 
hecho en algunos sitios ya lo hacen. 
Este sindicato obrero por su fuerza y su esencia unitaria sería 
la garantia de la unidad sindicat. 
Lo que nosotros impulsamos, a diferencia de Jas demás centra* 
tes sindicales, que están hechas por arriba, es un sindicalismo de 
masas de plena participación en su construcción desde los centros 
de trabajo. Queremos un sindicato hecho por nosotros, por la mayoría 
de trabajadores, controlado y dirigido por nosotros. Por esto a nues-
tros compañeros les proponemos el tomar medidas para pasar a 
construirlo ya. 
Articular a todos los trabajadores que de una u otra forma se han 
definido por este sindicalismo, en ta Promotora del Sindicato Unita-
rio de cada gremio para, desde hoy, empezar a realizar todas las 
tareas sindicales. 
El sindicato, que nace desde la discusión y la decisión en los cen-
tros de trabajo, es un sindicato indestructible. 
O el sindicato lo hace desde abajo la clase obrera en una lucha 
constante y tenaz, y superando todos los obstáculos que el refor-
misme y el capitalismo le impone, o no hay sindicato de clase. 
DAVID UBICO SOLER 
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MADOR RAN 
EN ^ P U Y A L " 
Mar io Angel MADORRAN: Ona-
gro: luz de la imagen. Puya!. 
Aunque Mar rodán es un vasco in-
tegral, su v inculación aragonesa 
es añeja (publ icó en «Orejudín» 
en 1961 y dos l ibros en «Poemas», 
1966 y 1975) y sus amistades. Lo 
es la mer i t o r i a colección que aco-
ge su obra actual —algo más que 
prosa poética, concepto sïn duda 
en decadencia—, g i ro a t rac t ivo , 
p ro fundo, de gran éxi to comuni -
cat ivo. 
erudi tos; s in perder amenidad, 
p intoresquismo. L ib ros s in pre-
tensiones —¡n i s iquiera la de una 
buena propaganda y d i fus ión !—, 
de los que hace fa l ta sembrar to-
da la Región para que no quede 
un pa lmo de t ie r ra s in escudri-
ñar, una costumbre, un monu-
mento, una h is tor ia s in contar. 
L L E G A N L O S 
T R A S T A M A R A 
P A R A C O N O C E R 
N U E S T R O M E R C A D O 
M. L. Cancela, E l Mercado de 1903, 
«Cuadernos de Zaragoza», nú-
mero 12, 1977. 
De la m isma serie que el ante-
r ior , esta ob r i t a de autora gallega 
af incada en Zaragoza y aragonesa 
po r fuero, es un p ron tua r io m inu -
cioso de cuanto se puede aprender 
en media hora de lectura sobre el 
noble edi f ic io de F. Navar ro ame-
nazado por los especuladores y la 
incompetencia. Para quienes si-
guen pensando que a l l í no hay 
más que mugre. 
E . Sarasa, Fernando I y Zaragoza 
(La coronación de 1313), «Cua-
dernos de Zaragoza»1, n.0 10,1977, 
23 pp. 
Nuevo y excelente cuademi to de 
los que ha puesto en marcha 
S. Cont in desde el Ayuntamiento , 
Sarasa (profesor en el Departa-
mento de Lacar ra) va lora el sig-
n i f icado de la l legada de una nue-
va dinastía ext ran jera a la Coro-
na de Aragón ( la de los Trastáma-
ra) y glosa en dos apartados las 
solemnidades con que Zaragoza ce-
lebró la coronación del de Ante-
quera. 
G. F . 
DE N U E V O , 
" Z A R A G O Z A " 
POR T I E R R A S 
D E L C I N C A 
Francisco C A S T I L L O N CORTA-
D A : Fraga, la sultana del Cinca 
(Ed . Ayuntamiento de Fraga, 
1976), Ballobar, su presencia en 
el valle del Cinca { E d . Ayunta-
miento de Bal lobar , Huesca 1976), 
E l santuario de la Virgen de la 
Alegría de Monzón (Ed . Ayunta-
miento de Monzón, Zaragoza 
1974), Llega a nuestras manos, en 
v ia je po r t ierras del Cinca, estos 
tres l ib ros del incansable y be-
nemér i to cronista de todo ese va* 
lie, ya muy conocido po r sus do-
cumentados t rabajos en «Ecos 
del Cinca». Son l ib ros poéticos, 
de quien vive amorosamente su 
pa t r i a chica, y a, la vez r igurosos. 
Revista ZARAGOZA, X L I - X L I I , 
Zaragoza, 1976, 286 pp. 
La revista ^oficial de la Diputa-
c ión recoge, en esta entrega, la 
doc t r ina «oficial» sobre el regio-
nal ismo aragonés, en la p l uma de 
su presidente, interesantes datos 
sobre la i r reconocib le Confedera-
c ión H id rográ f i ca del Eb ro (R. 
Pastor B o t i j a ) , u n extenso traba-
j o sobre la epigrafía romana en 
la p rov inc ia (G. Fatás y M. Mar-
t i n ) , la semblanza de los premios 
«San Jorge», con interesantes pre-
cisiones biográf icas, una ru ta ar-
t íst ica p o r el Jalón con iniciales 
que corresponden a J. Gal indo An-
tón y las ponencias presentadas 
en las I I Jornadas de la Comuni -
dad General de Aragón, con sus 
conclusiones. La hab i tua l crónica 
p rov inc ia l de A. Canellas c ierra 
las 286 páginas de la revista. 
G. F. 
L A B E R I N T O 
D I S T R I B U I D O R A 
Teléfono 2 3 4 9 96 
N'kotaí: Miseria de la dialéctica 
Leval : Colectividades libertarias en España 
Edita A N A T E M A 
n 
EQUIPO ANDALAN 
YA ES POSIBLE 
ESTUDIAR ARAGONES 
Anohel C O N T E , Chorche C O R T E S , 
Antonio M A R T I N E Z , Francho 
N A G O R E y Chesús V A Z Q U E Z : 
E l aragonés: ident idad y proble-
mát ica de una lengua. Colección 
«Aragón» de Librería General. 
Zaragoza, 1977, 166 pp. 200 pe-
setas. 
Durante todos estos años de re-
nacer aragonés, en A N D A L A N , 
donde todos estos esforzados 
m iembros del «Consello de la Pa-
bia» han ido publ icando art ículos 
que daban a conocer el v ie jo id io-
ma del reino, ar r inconado y ape-
nas sobreviviente en las montañas 
del Pir ineo, ha sido incesante la 
pet ic ión entusiasta de l ibros, dic-
c ionar ios, fuentes de estudio de es-
to que muchos lectores descubrían 
muchas veces con asombro. Car-
tas y aún l lamadas desde Roma, 
Copenhague, Caracas, Tenerife... 
cualquier pun to del globo donde 
aragoneses con necesidad urgente 
de reencontrar las tan citadas «se-
ñas de ident idad», u rg ían po r u n 
l i b ro asi. Duran te años, n i había 
apenas «industr ia» ed i to r ia l arago-
nesa, n i parecía que nadie se fuera 
a interesar po r algo no sólo no 
rentable s ino «peligroso». Porque 
lo c ier to es que la fab la —y AN-
D A L A N lo sabe b ien— ha sido uno 
de los temas tabú, de las bestias 
negras de quienes temían que 
po r a l l í se colasen extraños sepa-
rat ismos. 
¿Hemos de encarecer, pues, la 
ex t raord inar ia impor tanc ia que 
este pequeño l i b r o t iene apare-
ciendo a l f in? Que no se t ra ta de 
u n código, de u n dogma l ingüis t i -
co, s in duda vendrán a poner lo en 
evidencia doctos profesores que 
han s ido hasta hoy o demasiado 
displ ic ientes o demasiado encasti-
l lados en la co lumna (o lv idando 
que esta demanda, como la de re-
gional ismo en general, no es f ic-
t ic ia s ino p ro fundamente espontá-
nea y democrát ica, y que es ur-
gente pol í t icamente, aunque no 
sea po l í t ica su tínica n i fundamen-
ta l pretensión en el caso arago-
nés) ; pero muchos entienden al 
revés y rechazan todo este «lío» 
de la fab la acusando a sus «insti-
gadores» de pol i t izadores sin base. 
El los, los autores del l i b ro - hay 
muchos más estudiosos apasiona-
dos ya, en este g rupo y en ot ros, 
en Aragón y fuera— serán tam-
bién los p r imeros en revisar gus-
tosos cuanto haya que i r revisan-
do, enr iqueciendo, discut iendo. Me 
consta. Tiene, s in embargo, gran 
a l tu ra y d ign idad el corpus in ic ia l 
del t raba jo —aspectos l ingüíst i -
cos—, pero quien esto escribe no 
es experto en esa mater ia . Apenas 
puedo ap laud i r las grandes calida-
des didáct icas —cuadros, mapas, 
suscríbete a la colección 
Á R A G O n 
l ibros p a r a u n pueblo 
antes de que se agoten los ejemplares 
( P I D E T U T A R J E T A D E S U S C R I P C I O N E N L I B R E R I A S ) 
etc.— y la c la r idad exposit iva. De 
gran interés, sorprendente para 
los no iniciados, es el apar tado 
ra l , etc. Apar te, c laro, de lo her-
mosa que resul ta para los miles 
de aragonesistas, esta bandera 
que habla de acento mi lenar io , que 
es preciso defender, repi támoslo 
una y m i l veces, como él románi -
co y el mudé ja r , como él paisaje, 
la casa t rad ic iona l , él t ra je o la 
jo ta . O más. 
Una exhaust iva —seguramen-
te—, excélente b ib l iograf ía que in-
cluye ar t ículos, l ib ros, todo t ipo 
de estudio sobre él tema (var ios 
c ientos) enriquece este documen-
tado, i lusionado, generoso l ib ro . 
Y a está, ya es posible estudiar ara-
gonés, y d iscu t i r sobre ello. En-
horabuena. 
E loy F E R N A N D E Z C L E M E N T E 
«La lengua aragonesa en la l i tera-
tura», que exige, desde ahora mis-
mo, una gran antología de esos 
textos óitados como clásicos, y 
que mer i to r ios h is tor iadores so-
bre todo, han conservado y f i j a -
do. E l enunciado de los "aspectos, 
sociales" recuerda que el proble-
m a del aragonés es, ante todo, e l 
de una comun idad sociol ingüist ica 
concreta, que sufre en su carne to-
do él abandono, incomprens ión, 
fa l t a de atención docente y cü l tu -
Con «CUTIANO 
AGÜERRO» 
de Francho Nagore 
a 
C O L E Z I O N 
P U Y A L 
en ayuta dista fabla que 
s'amorta. 
O libro ha un chiquéz bocabula-
rio ta replegar millor o texto, 
fendo cuenta que multes arago-
neses no conoxen l'aragonès. 
Razón editorial: 
Juan Pablo Bonet, 24 
Teléfono 276732 ZARAGOZA 
SUSCRIBETE 
f HISTORIA 
El Vil! Coloquio de Pau 
En un nuevo clima que cuando en los viejos tiempos Ir a Pau 
era toda una epopeya —minuciosos controles aduaneros, «listas ne-
gras» posibles, etc.—, el VIII Coloquio sobre Historia de España en 
los siglos XIX y XX ha cubierto una etapa de transición, sin duda, 
pero Insustituible. No sobra Pau; no sobra lo que significa, en tor-
no al gran animador —en el más amplio sentido— de la historio-
grafía española contemporánea, Manuel Tuñón de Lara. Aunque va 
siendo posible ya hacer en España (metodología en Santiago Santan-
der, etc.. Congreso de Historia de Andalucía, etc. y no digamos en 
el mundo catalán y valenciano, o el próximo encuentro mallorquín, 
en mayo) reuniones de trabajo. Congresos, etc., el ambiente, el tipo 
de temas y ponencias, el rigor y seriedad en la preparación y dis-
cusión (¡ay, tan escasas por premura de tiempo!), el trato cordial 
y lleno de confianza, la tradición, en fin, creada por Tuñón, hacen 
pensar en esta serie como algo que ocupa indudablemente un lu-
gar en la historia de nuestra historia, tan difícil hasta hace bien 
poco. 
El tema este año era amplio —acaso demasiado, sobre todo en 
cuanto a las perspectivas, aunque en cambio cerraba demasiado cro-
nológicamente, inhibiendo a algunos investigadores—: la crisis del 
Estado español, 1898-1936. Una larga e interesante serle de ponen-
cias, debates comunicaciones, etc., fue siendo desarrollada por «san-
tones» y menos conocidos, los más PNN y Jóvenes barbudos, mu-
chas pipas y bastantes veteranos; la novedad: la presencia de un 
enviado especial de «Él País». Entre los hispanistas franceses, tan 
silenciosos, amables y cordiales, el enorme vacío y dolor provocado 
al saberse, en plenas jornadas, de la muerte de Ndei Salomon. La 
revelación: el enorme interés despertado por ponencias sobre regio-
nalismo, y no sólo por los grandes (de Cataluña, Solé Tura, Balcells 
González Casanova, etc.; los jóvenes y serlos vascos, gallegos) sino 
también de Extremadura, las Baleares, etc. y Aragón, naturalmente: 
Sálnz de Veranda habló de los partidos ante el Estatuto en 1936, y 
todo el equipo de Derecho Político encabezado por Manuel Ramírez 
presentó importantes comunicaciones, sobre todo sobre la li Repú-
blica, José-Carlos Maíner habló de Extensión Universitaria y del mo-
vimiento universitario a principios de siglo; Eloy Fernández Clemen-
te presentó una larga comunicación sobre Joaquín Costa y el afri-
canisme, y varios aragoneses más estuvieron presentes en los Co-
loquios. Una cuenta más, que reseñar en este «rosarlo» por una his-
toria en libertad. De la que los zaragozanos podrán tener un botón 
en el cursillo que el Pignatelli anuncia a primeros de mayo, a car-
go del maestro, el entrañable Manuel Tuñón de Lara. 
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QUE NO NOS PILLE EL LOBO 
—Lobo, ¿estás? 
—¡Me estoy poniendo los pan 
talones! 
Como en la canción infantil, 
este gobierno de transición con 
ansias de eternidad viene dicién-
donos un día tras otro que to-
davía no tiene la ley electoral. 
Que se lo está pensando, que 
esperemos, que aún no ha ter-
minado de atarse los pantalo-
nes bien atados. 
Pero el lobo llegará y ojalá 
que no nos pille a todos. Ten-
dremos elecciones y tendremos 
—antes, aunque poco— ley elec-
toral. Ni tiempo nos dará de 
estudiarla útilmente. Quiero de-
cir, que los partidos políticos 
democráticos aragoneses no 
cuentan con los medios perso-
nales y técnicos necesarios pa-
ra planear, sin perder fechas de 
campaña, una estrategia electo-
ral adecuada a la ley que no 
sabemos cómo es, sino en lo que 
ha tenido a bien descubrirnos 
el oráculo; y los partidos cuya 
cabeza pensante reside en Ma-
drid bastante tienen con pensar 
lo que harán en Madrid (32 di-
putados), cosa que apenas tie-
ne que ver con lo que debería 
hacerse en Zaragoza (8 diputa-
dos) ni , mucho menos, en Hues 
ca o en Teruel (3 diputados ca-
da una). 
E s posible que cuando estas 
líneas lleguen al lector ya haya 
^parecido en el «Boletín Ofi-
cial» el Decreto-Ley /aprobado 
en Consejo de Ministros del 
martes 15 de marzo, cuya publi-
cación se ha desmentido una vez 
más el martes 22. L o que nos 
han dicho de él no suena del to-
do mal . Para ser más exactos, 
las taras mayores estaban ya 
en la Ley de Reforma política; 
la ley electoral se conforma con 
no empeorarla. L o que no veo 
por qué haya de ser saludado 
con alborozo por la opinión de-
mocrática. Mi aun puede excu 
sarse el Gobierno Suárez dicien-
do que ha hecho ahora lo que 
ha podido: la amnistía sigue 
siendo vergonzante; de la neu-
tralización de| aparato del Mo-
vimiento no oímos sino vagos 
propósitos; la TelevAnsón cola-
bora activamente en la manio-
bra de confundir para vencer; 
importantes partidos siguen 
sin legalizar, prohibidos y apa-
leados; no votarán los dudada 
nós entre los dieciocho y los 
veintiún años, el tiempo de 
campaña electoral se recorta a 
veintiún días. E n cualquier ca-
so, no puede olvidarse que la 
Ley Suárez de reforma política 
nos enfrenta a unas elecciones 
^o se sabe para qué. ¿Para ha 
cer la Constitución democráti-
ca que España necesita? A lo 
mejor. ¿Para legitimar con los 
aplausos de los elegidos al mis-
mo gobierno Suárez? ¿Para que 
todo siga como está, más la ra-
bia de que pudimos —¿podemos 
realmente?— hacer que cam-
biara? 
No elegiremos una Asamblea 
constituyente, sino un Senado y 
un Congreso de Diputados, am-
bos legisladores con iguales po-
deres, cualquiera de los cuales 
puede hacer abortar toda inicia-
tiva tomada en el otro. Y en el 
Senado nunca ha soñado la opo-
sición democrática alcanzar 
¡mayoría. E l Congreso, esta es 
la esperanza. Sea. 
Pensemos en Aragón. Demos 
por bueno que la oposición de-
mocrática deba acudir a las ur-
nas de la reforma. L a incerti-
dumbre sobre si se cumplen o 
no sus condiciones mínimas (al 
menos, la suficiente para salvar 
la cara) le perjudica —nos per-
judica— en la raíz, en la volun-
tad misma de movilización y 
agitación. Pero vamos a i r a las 
elecciones porque no hay ya 
otra alternativa viable, es decir, 
porque —salvo acontecimientos 
imprevisibles de exorbitante 
gravedad— el pueblo no podría 
entender la abstención, ni to 
dos H a s partidos democráticos 
habrían de propugnarla activa 
mente de común acuerdo. 
Pensemos en Aragón. Aragón 
necesita algunas voces suyas en 
el Congreso, ojalá también en 
e} Senado. Digo voces suyas, del 
pueblo, de los trabajadores, de 
los campesinos —son muchos— 
de sus tieras pobres, de los mar-
ginados de siempre. Voces que 
pidan autonomía y defiendan 
nuestros recursos naturales de 
la rapiña del capital monopolis-
ta, siempre foráneo (el capital 
no tiene patria). Los explotado-
res sí que tendrán, también en 
Aragón, abundantes voceros. To 
do juega en su favor: cuarenta 
años de dictadura y deforma-
ción política, dinero, caciques, 
relaciones, aparato. 
Somos muchos no pertene-
cientes a ningún partido, pero 
muchos también los que cons-
truyen éstos con su militància, 
ios que pensamos que este lo-
gro, tan modesto, de hacer so-
nar la voz del pueblo aragonés 
en Madrid sólo puede conseguir-
se mediante la unión electoral 
de todos los partidos de oposi-
ción democrática, apoyados por 
las fuerzas sociales nacidas de 
la lucha común contra el fran 
quismo. L a s razones de este 
análisis son muchas y, natural-
mente, no habrán escapado a 
los dirigentes de los partidos. 
L a s dificultades para la unión, 
hay que reconocerlo, son tam-
bién graves. 
Una sola consideración al res-
pecto. Presentando la oposición 
l istas únicas para el Congreso y 
para el Senado, necesita colocar 
en ellag veintiséis nombres. Ha-
ga el lector la prueba y vaya 
poniendo uno detrás de otro to-
dos los nombres de demócratas 
aragoneses capaces de interve-
nir en un debate parlamentario 
y que puedan lograr más allá de 
mi l votos (es un suponer) en las 
elecciones. S i no llega a vein-
tiséis —y yo no llego— habrá 
demostrado la imposibilidad 
absoluta de presentar más de 
una lista para ser votada por 
los demócratas aragoneses. 
Estaría fuera de lugar que 
pretendiera desde aquí dar lec-
ciones a quienes por vocación 
de servicio militan en los* par-
tidos democráticos e influyen 
en sus decisiones. Mi esperanza 
1—y la de muchos— es que la 
propia dinámica de los partidos 
les lleve al convencimiento de 
la necesidad de la unión electo-
ra l . Y la hagan. Porque la po-
lítica —pienso— es el arte de 
hacer lo que hay que hacer. 
Y que no nos: pille el lobo. 
Jesús D E L G A D O 
E C H E V E R R I A . 
APRENDAMOS LAS 
CUATRO REGLAS 
En la provincia de Huesca hay un censo aproximado de 
150.000 electores. Suponiendo un porcentaje de abstenciones, 
votos en blanco y votos nulos alrededor del 20 % —que no 
parece descabellado— he aquí lo que puede ocurrir si la oposi-
ción democrática comparece en las elecciones a Congreso con 
listas separadas: 
Partido Derecha 1 40.000 votos 
Partido Derecha 2 25.000 votos 
Partido Oposición 1 19.000 votos 
Partido Oposición 2 16.000 votos 
Partido Oposición 3 ..: 15,000 votos 
Partido Oposición 4 7.000 votos 
Abstención, en blanco, nulos ... 28.000 votos 
Total: 57.0000 
Según el ya famoso —aquí— sistema D'Hondt, el Partido 
Derecha 1 s e llevaría dos escaños (el primero y el tercero) y 
uno el Partido Derecha 2. Nada, por lo tanto, para la Oposición 
desunida. 
Por el contrario, s i la Oposición democrática compareciese 
unida y en una sola lista, sobre la base de esa misma hipóte-
s i s el cuadro quedaría como sigue: 
Oposición Democrática 57.000 votos 
Partido Derecha 1 40.000 votos 
Partido Derecha 2 25.000 votos 
Abstención, etc 28.000 votos 
En esta situación, la Oposición democrática obtendría dos 
escaños (primero y tercero) y uno el Partido Derecha 1. E s a es 
la diferencia. A los partidos de oposición corresponde ahora 
mostrarnos s i aprendieron en la escuela las cuatro reglas. 
EL MUÑIDOR ELECTORAL DEL CONDE GAUTERICO 
i 
i b Yd. amante de la música de JAZZ? í 
Dentro del actual panorama d iscográ f ico español , la música 
de jazz es, casi con toda segur idad, la más desatendida por 
parte de las d i fe rentes casas d iscográf icas. A pesar de es to es 
posible encontrar algo tan impor tante para el af ic ionado como 
es una h is tor ia d iscogràf ica del Jazz que s i rva para mostrar, una 
panorámica comple ta que abarque desde las más pr im i t i vas gra-
baciones hasta nuest ros días. 
En la actual idad hay d isponib les en el mercado cuatro his-
torias del Jazz rec ien temente ed i tadas: «Jazz H is to ry» , «Jazz 
Spectrum», «Jazz Box» y «Verve Jazz Book». Cada una de estas 
historias se compone de un estuche que cont iene diez d iscos 
de larga durac ión, a t ravés de cuyos surcos es posib le encon-
trar muchas horas de música cu idadosamente seleccionadas por 
los diversos sel los d iscográf icos de var ias generaciones de 
iazzmen. £1 prec io de cada una de estas co lecc iones es de 4.500 
pesetas, pero Ud.f como lector de A N D A L A N , t iene a su alcance 
cualquiera de el las por el increíbe prec io de 2.500 pesetas, gra-
cias a la excepcional o fer ta que D I S C O S L INACERO de San M i -
guel, 49, en Zaragoza pone a su d ispos ic ión . Creemos que es 




Y EL GRAN TEMA 
" A R A G O N " 
• La Universidad es el contexto más sensibi-
lizado por el aragonesismo, que renace con 
la misma fuerza de un volcán dormido duran-
te demasiados años. 
• Se c o n Y O c a el concurso " A R A -
G O N , N U E S T R O P U E B L O " , 
sobre temas aragoneses. Ex-
traordinario impacto público 
de la Colección " A R A G O N " . 
Hay quienes sienten a Aragón desgarradamente. 
Hay quienes lo sienten con la suavidad de 
una entrega poética. 
Hay quienes hacen del aragonesismo un reno-
vado motivo político. 
Hay quienes sienten a Aragón, aun no siendo 
aragoneses. 
Hay quienes no sienten a Aragón, aun siendo 
aragoneses de casta. 
Para todo hay en nuestra tierra de contradic-
ciones. 
Aragón es hoy un tema que traspasa nuestras 
fronteras. Se «tiembla Aragón»: en tierras catala-
nas, en pleno centro mesetero, en la orilla del 
Atlántico... Como una empresa de universal es-
tilo, como un estilo de universal resonancia: Que 
sabe a recio y a sincero; lejos de falsas noblezas. 
Muy cerca del sentir de las jotas viejas. 
L a Colección «Aragón» ha dado en el clavo de 
nuestro pueblo. Y , sus temas, han calado, están 
calando, muy hondo en todos cuantos, aragone-
ses o no por partida, notan que «algo» les va y 
les viene en lo nuestro. Los castillos, la Historia, 
el Arte, la gente, la fabla... son los temas de la 
Colección Aragón, escrita y editada para divul-
gar y para documentarse, para ahondar en lo 
aragonés detalle a detalle. Sintiendo el paso de 
su evolución, el peso de su humanidad, el pulso 
de su vida misma.. . Relanzada, lanzada realmen-
te en estos mismos días, nuestra colección grita 
y pregona en sus libros de bolsillo en estas tie-
rras y en estos ambientes. 
E L U N I V E R S I T A R I O SE S I E N T E LLAMADO 
E l universitario, muchas veces tan desposeído 
como olvidado está nuestro pueblo aragonés, vive 
y vibra de manera sensible al impulso de estos 
temas. 
E L CONCURSO 
«ARAGON, NUESTRO PUEBLO» 
Aunque abierto a todos los públicos, de den-
tro o de fuera, de abajo o de arriba, de izquier-
da o de derecha, el concurso «ARAGON, N U E S -
T R O PUEBLO» está encontrando un especial eco 
en los ambientes universitarios e intelectuales 
aragoneses. Se trata de un certamen literario pa-
ra trabajos cortos, para ensayos, etc. 
Desde aquí queremos invitaros a todos, arago-
neses o no, universitarios o no, a leer esta co-
lección que nace con el empuje de un recio ara-
gonesismo. A participar en el concurso por dicha 
colección convocado. A pedir sus bases en cual-
quier librería de nuestra región. A, si lo deseáis, 
suscribiros a la misma. 
Lo de menos son los premios, pese a ser muy 
importantes. Lo de menos es ganarlos. Lo de 
más es participar escribiendo, ponerse a pensar 
en aragonés y demostrar, de esta forma, nuestra 
solidaridad con las cosas nuestras. 
Disponte a leer temas aragoneses; a enterarte, 
de una vez para siempre, bien a fondo, sobre lo 
que fue, es y será nuestro país natural. Pienses 
como pienses, si eres aragonés, participa en el 
concurso convocado por la Colección «Aragón». 
Nuestra entraña, nuestra historia, nuestra ex-
presión, nuestra gente. 
T ITULOS D E LA COLECCION «ARAGON» 
Como primeros temas de los 100 que han de 
componerla, esta serie de libros de bolsillo ara-
goneses presenta ahora los siguientes títulos: 
«Los Fueros de Aragón», «Cerámica Aragone-
s a (I)», «Pintura y Arte Aragonés», «Castillos de 
Aragón (I y I I )» , «Zaragoza, siglo X V I I I » , «El 
Aragonés: identidad y problemática de una len-
gua», «El Campo de Aragón», «La Música de Ara-
gón», «Aragón Arqueológico: sus rutas», «Zara-
goza, principios de siglo», «Aragón bajo los Aus-
trias (siglos X V I y X V I I ) » , «Cerámica Aragone-
sa ( I I ) » , «Gramática de la Lengua Aragonesa», 
«El Pirineo Occidental Aragonés», «La población 
aragonesa», «Zaragoza en la Ba ja Edad Media», 
«El Gótico Aragonés ( I )», «Zoología Aragonesa, 
I: Aves», «Estructura interna de la Economía 
Aragonesa». 
Suscripciones y petición de Bases para el Con-
curso, en cualquier librería, 
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E L D I F I C I 1 
C A M I N O H A C I A 
EL C I N E P O P U L A R 
Entre ia maniobra publicitaria 
que supuso en su momento la 
denominada tercera vía, que no 
era sino una fórmula de recam-
bio para un cine español que 
se agotaba y necesitaba adap-
tarse a las nuevas necesidades 
de la apertura, entre estas ter-
ceras vías cinematográficas de 
Oibildos, Drove o Bodegas y ios 
espacios específicos de los dis-
tintos tipos de cine alternativo 
y, más concretamente, de cine 
militante, se supone que existe 
una ancha franja que correspon-
de a un deseado e indefinido 
cine popular, que vendría des-
crito por la conjunción de estas 
características: 
• está realizado dentro de la 
i n d u s t r i a cinematográfica 
convencional y ateniéndose 
a sus limitaciones 
« está distribuido dentro de 
los canales comerciales ha-
bituales y sometido a sus 
condiciones 
• utiliza, al menos parcialmen-
te, las fórmulas expresivas 
y narrativas impuestas por 
el cine de consumo masivo 
—cine que, evidentemente, 
no es cine popular 
• la película examina los pro-
blemas desde el punto de 
vista de las clases popula-
res, a cuyo servicio se ha-
bría realizado 
Es evidente que con tan po-
bre definición teórica de lo que 
pueda ser cine popular los pro-
ductos cinematográficos q u e 
pretendan inscribirse en esa 
franja han de ser atrevidas pi-
ruetas, de difícil análisis y va-
loración. 
1. Tras los fracasos que su-
pusieron sus últimos films, co-
mo Varietés o La corrupción de 
Chrls Mlller, con El poder y el 
deseo Juan A. Bardem intentó 
aproximarse a los problemas 
del cine popular, tal y como ha 
quedado definido más arriba. In-
tento ambiguo, de resultados 
contradictorios, que fue gene-
ralmente rechazado por sus in-
suficiencias. Es ahora con El 
puente (J. A. Bardem, 1976) 
cuando este realizador se lan-
za abiertamente a los riesgos 
y dificultades de ese supuesto 
cine popular. 
2. El punto de partida de 
El puente es claro: el cine es-
pañol de consumo masivo, sus 
comedietas eróticas, las ideas 
dominantes que transmite sobre 
el sexo, la mujer, las relacio-
nes sociales y la práctica polí-
tica de los españoles; la alie-
nación cinematográfica cotidia-
na del espectador español, sin-
tetizada en un personaje típico 
—el que siempre ha protagoni-
zado Alfredo Landa— y en unas 
situaciones tantas veces repeti-
das —el ocio como evasión, la 
excitación sexual, la búsqueda 
del ligue fácil, el machismo...—. 
El punto de llegada es evidente: 
ia necesidad del compromiso 
político como vía idónea para 
transformar la realidad. En el 
centro, un doble proceso: por 
un lado, la toma de conciencia 
que sufre el protagonista de su 
situación social y de su posi-
ción respecto a una realidad 
que se manifiesta conflictiva; 
por otro lado, la evidencia con-
tinuada del cúmulo de deforma-
ciones y falsedades que impo-
ne e l cine español de consumo 
masivo. 
3. Bardem Juega fuerte y sin 
temor: no le importa incurrir en 
los riesgos de la indefinición 
teórica del cine popular a que 
aludíamos más arriba, indefini-
ción que parece asumir con to-
tal crudeza; es por ello que no 
evita el convertir ia película en 
un planfeto proselitista, incluso 
evidencia explícitamente que se 
trata de un panfleto. No tiene 
rubor en esquematizar con la 
mayor simplicidad el proceso 
de toma de conciencia de un 
personaje definido con grose-
ría. No le importa el reducir los 
problemas más acuciantes de la 
realidad española, los proble-
mas de los que toma concien-
cia el protagonista, a meras ca-
ricaturas, a clichés someramen-
te examinados. 
4. Por debajo de esa senci-
lla interpretación de El puente 
hay algo mucho más valioso: 
Bardem revienta los lugares co-
munes del cine español de con-
sumo masivo, las comedietas 
eróticas, como ya hemos indi-
cado. Los revienta sin acudir a 
la parodia o al análisis intelec-
tual, sino enfrentándolos narra-
tivamente, en el interior del 
film, reduciéndolos a puros pan-, 
fletes, de sentido antagónico al 
que impone el conjunto del 
film de Bardem. 
5. No se puede afirmar sin 
hacer gala de audacia que El 
puente sea una experiencia ad-
mirable ni un camino abierto en 
la jungla raquítica del cine es-
pañol. Lo que es evidente en 
CINE-FOTO 
Disponemos de todo el material fotográfico 
que usted precise, y de laboratorio en blanco 
y negro y color. 
Consúltenos sobre los cursos de Fotografía 
gratuitos. 
Camino de las Torres Teléf. 27 94 09 
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este film es que Bardem acota 
algunos de los problemas que 
han de resolverse para abordar 
la presunta tarea del cine po-
pular español; los acota con su 
propia práctica de la película 
hecha y con el riesgo de que 
los errores en que incurre se 
le achaquen a oportunismo o 
deshonestidad, adjetivos total-
mente inaplicables a El puente. 
En cualquier caso, una crítica 
sobre este film exigiría una dis-
cusión inabordada hasta el mo-
mento. 
Juan J . VAZQUEZ 
liliros 
U N A E D I C I O N 
" T R U C A D A ^ DE 
S T A N L E Y 
G. P A Y N E 
S. G. PAYNE: Ejército y socie-
dad en la España liberal. 
1808-1936. Akal. Madrid, 1977. 
522 páginas. 
Como el tema es del máximo 
interés, como se trata de un 
autor muy conocido y prohibido 
hasta hace poco, el libro ten-
drá, Incluso aunque unos cuan-
tos denunciemos la maniobra 
más escandalosa de la sufrida 
industria del libro en muchos 
años, bastante éxito. No lo me-
rece la «operación» de cirugía 
estética que, sin ningún asomo 
de ética profesional y mucho 
menos de compromiso político, 
ha llevado a cabo el editor, co-
nocido galleguista y promotor 
de una de las principales edi-
toriales de política, historia y 
pensamiento marxista. Y lo sen-
timos profundamente, pues su 
labor divulgadora nos pareció 
siempre ejemplar. 
Es el caso que en este «nue-
vo» libro del autor de «Los mi-
litares y la política en la Es-
paña contemporánea- (1.* edi-
ción castellana en Ruedo Ibéri-
co, París 1968, a partir de la 
americana de 1967), se Introdu-
ce un prólogo de Ramón Salas 
Larrazábal que -—no sé si por 
encargo, por despiste, o por 
«marketings— afirma de Payne 
«que si ya en el libro citado 
consiguió aciertos Indiscutibles, 
en éste, «que no es aquél aun-
que lógicamente se le parezca 
mucho», da un notable paso ade-
lante en la correcta Interpreta-
ción del hecho militar en nues-
tra patria». ¿Adivinan ustedes 
ya por dónde va el «parecido» 
y el «notable paso adelante»? 
Muy sencillo: se hace desapa-
recer de todas partes que la 
traducción «era» de Juan To-
más Satas, se cambian de vez 
en cuando algunas frases ab-
solutamente inocuas por sus si-
nónimas, y en todo caso se re-
hacen algo ciertos capítulos, pe-
ro se mantiene el mismo es-
quema a lo largo de 18 capítu-
los primeros que apenas cam-
bian: «la era clásica del pre-
torianismo» en vez de «la era 
de los pronunciamientos», «el 
bienio centro • derecha» en vea 
de «negro» en la edición roja 
o «el golpe militar de 1936» an-
tes, que ahora se denomina tan 
sólo «conspiración». ¿Y luego? 
{Ah, luego!: Luego el «nuevo» 
libro concluye, se acaba, deja 
riesgos. Tota!, esos capítulos 
de nada sobre «La rebellón», 
«La Implantación de la dictadu-
ra de Franco», «El ejército na-
cionalista en la guerra civil», 
«La represión», «El ejército de 
Franco»... son tan sabidos ya, 
que aligerándole al viejo de to-
da esa parte, acaso se venda 
mejor el «nuevo». O acaso fue-
ra una exigencia —ya d i g o -
de! coronel Salas Larrazábal 
que, aunque no suscribe todo 
cuanto Payne ha escrito, da sus 
bendiciones solemnes en el ci-
tado prólogo. El editor, ya sa-
ben, se presenta a diputado co-
munista por su Galicia entraña-
ble. Con la rabia de que sea 
él y no uno de esos conocidos 
«negociantes» de la Historia y 
la Política, se lo decimos muy 
airadamente: amigo Akal, ¡qué 
fácil es tirar por la borda varios 
años de prestigio, esfuerzo, se-
riedad, rigor...! Quizá no te ha-
bías dado cuenta. 
Eloy FERNANDEZ CLEMENTE 
IN'CIISSI 
E X C E L E N T E 
" A V E K C " 
«AVENÇ». En un excelente nú-
mero 0, esta nueva publica-
ción de «Història dels països 
catalans» aborda el tema de 
ia Generalitat de Catalunya, 
(J. Sobrequés, Martínez Shaw, 
González Casanova y un lar-
go etcétera), se entrevista a 
Tarradellas e introduce, con 
su ya clásico y fértil estilo, 
Josep Fontana en «els usos 
de la història». En todo es 
un acierto esta gran revista: 
diseño, ilustraciones, lengua-
je, profundidad, línea Ideoló-
gica... Desde Aragón, nuestro 
efusivo saludo. 
L A R A Y S U 
H I S T O R I A " 
«NUEVA HISTORIA». Editada 
por el sagacísimo Lara (que 
acaba de hacerse Incluso con 
«Por Favor» sin que por el 
momento se note demasiado) 
y dirigida y promoclonada por 
el no menos Ricardo de La 
Cierva, historiador del fran-
quismo y de la guerra civil, 
la nueva publicación, que ya 
se pone en los veinte duros, 
disfruta del estilo de ambos 
miembros del tándem, espe-
cialmente D. Ricardo, especia-
lista en secretos gordos 
—desde cuántos eran en rea-
lidad los muertos en la Gue-
rra Civil: dice Ramón Salas 
Larrazábal que 296.793; hasta 
quién mató a... el teniente 
Castillo, y acaso pronto sepa-
mos, por fin, lo de Prim. Bien 
presentada, tiene —aparte el 
tono ya conocido de su men-
tor, y las secciones obligadas 
en este tipo de rentables re-
vistas— una novedad: la vida 
académica y universitaria 
contada con breves noticias 
de tesis doctorales y otros 
trabajos y publicaciones. 
E X P O S I C I O N -
H O M E N A J E A 
M I G U E L 
L A B O R D E T A 
Como muy bien han dicho en 
repetidas ocasiones los organi-
zadores del mismo, éste trata 
de trascender el limitado cam-
po reivindicativo de la figura 
de nuestro mejor poeta para al-
canzar cotas de «Identidad cul-
tural», de conocimiento y reco-
nocimiento de un trabajo (a con-
siderar como posible punto de 
partida), realizado en torno a 
una personalidad determinada, 
en un momento histórico deter-
minado, y condicionado por un 
entorno concreto. 
En este momento en que ur-
ge el hallazgo de unas señas de 
identidad regional, el rescate y 
adopción de una cultura nacida 
y hecha en Aragón, nos llega 
como llovida del cielo una ex-
posición que puede y debe sig-
nificar para los que trabajan la 
plástica en la región, la oportu-
nidad de situarse en un punto 
referencial sólido. 
En la exposición queda claro 
que los planteamientos plásti-
cos del Grupo Pórtico obtienen 
un Inmediato eco y posterior 
evolución en el Grupo Zarago-
za; el porqué esta línea ini-
ciada a finales de ios cuarenta, 
sufre un paréntesis desde fi-
nales de los sesenta hasta hoy 
es un misterio Indescifrable, 
únicamente atribuïble a las sin-
gulares características de Zara-
goza o a nivel mitomaníaco, a 
la desaparición de Miguel como 
aglutinador • hrtwcaawdéador, 
características, aquéllas, que 
sin embargo no Impiden que un 
núcleo reducido de ciudadanos 
ostenten el liderazgo efectivo 
de la Vanguardia artística de la 
España de post-guerra, aunque 
los intereses político-culturales 
de la dictadura lo soterren y 
el hecho sea ignorado incluso 
por los críticos más prestigia-
dos de la cultura oficial del 
Centro (sorprende, por ejem-
plo, que en el catálogo editado 
por la Dirección General de Be-
llas Artes a propósito de la an-
tològica de Manolo Millares en 
el año 1975, se insinúe el inten-
to de quema de cuadros del 
pintor canario con ocasión de 
la exposición que el Grupo «El 
Paso» realizó en 1958, cuando 
lo cierto es que el público za-
ragozano había tenido el privi-
legio de aceptar obras abstrac-
tas desde 1949). 
Por otra parte conviene cons-
tatar que el análisis crítico de 
la obra «Pórtico» con su homo-
geneidad formal centrada en 
Aguayo, Lagunas y Laguardia, 
resiste con el paso del tiempo 
y, concretando en la obra de 
Santiago Lagunas, me atrevería 
a decir que se enriquece, mien-
tras que aplicando el mismo ri-
gor de procedimiento con las 
obras del Grupo «El Paso», és-
tas se tambalean por alguno de 
sus puntales. Todo sin entrar 
en consideraciones sobre la 
identidad regional de un Grupo 
siiiilalán y las ft artes liberales 
y otro (recuerden que la com-
posición inicial de «El Paso» 
fue la siguiente: Antonio Sau-
ra, aragonés; Manuel Millares, 
canario; Rafael Canogar, tole-
dano; Luis Falto, madrileño; 
Manual Viola, aragonés; Manuel 
Rivera, granadino y Martin Chi-
riño, canario, clara muestra del 
poder de absorción del Centro, 
devorador de culturas periféri-
cas}. 
Todo esto lleva a considerar 
el porqué obra tan sólida, in-
novadora e importante, no ha 
trascendido a la totalidad de 
los medios culturales del Esta-
do Español, obviando, por su-
puesto, los condicionantes que 
cuarenta años de Franquismo 
propician y sopesando la ine-
xistencia en nuestra ciudad da 
una burguesía culturizada o 
simplemente interesada. Resulta 
todavía incomprensible que la 
obra de todos los que ahora 
exponen en el Museo Provin-
cial pase por una perfecta des-
conocida para el público más 
Joven. El artista hace tiempo 
que abandonó su torre de mar-
fil e hizo añicos la etiqueta de 
«raro incomprendldo» para bu-
cear en la problemática de su 
trabajo enfrentado con al mun-
do, y de este enfrentamiento 
hace tiempo que han surgido 
vías y formas nuevas capaces 
de posibilitar la comunicación 
del Intelectual con el pueblo. 
Si las «pistas» populares y 
regionales están bien claras en 
la pintura zaragozana de los 
años cincuenta y sesenta. 
El color dominante y la es-
tructuración geométrica de los 
cuadros de Aguayo, Lagunas y 
Laguardia, e, incluso, del primer 
período de Vera y Santamaría 
tiene mucho que ver con el co-
lor y arquitectura mudéjar y la 
posterior evolución en la obra 
los dos últimos, hacia el tra-
ajo en madera, conecta perfec-
tamente en una materia utiliza-
da popularmente (puertas), y 
arquitectónicamente (aleros} en 
la reglón, no se entiende que 
esta obra no alcance ecos y 
trascendencia popular Identifi-
cables con Aragón dentro y fue-
ra de él, como no sea por la 
propia postura conformista de 
los autores, por la estructura 
cerrada de la Peña Nlké nada 
comprometida con su exterior, 
por un escondido ánimo de re-
vancha de todos los que enton-
ces hicieron «cultura» hacia una 
ciudad que no los ofrecía nada 
a cambio, o por que la Idea de 
«REGION» es tan nueva que 
quienes por capacidad pudieron 
hacerla no llegaron a planteár-
selo nunca (De hecho, el áni-
mo e intención de artista siem-
pre ha pretendido un ámbito de 
universalidad de reconocimien-
to). 
Con todo, la obra expuesta 
en el Museo Provincial como 
homenaje a Miguel Labordeta, 
invita a una reflexión y demues-
tra que, consciente o fortuita-
mente los pintores aragoneses 
de hace más de veinte años 
consiguieron situarse en el pun-
to cero de una pintura que por 
válida y a>agonesa debe signi-
ficar el arranque de m§. con-
ducta plástica Interrumpida du-
rante una década. 
Royo Morar 
ARTURO H E R A S 
EN " A T E N A S ' 
El Realismo Valenciano es 
hoy un fenómeno plástico per-
fectamente diferenciado de mo-
limientos paralelos surgidos en 
ras parcelas del Estado Espa-
ñol. Si hace años fue el grupo 
aglutinado alrededor de «Antes 
del Arte» quien configuró el se-
llo reconocible del trabajo que 
se estaba realizando en el País 
Valenciano, es a partir de los 
Crónica cuando adquiere una 
identificación con la cultura po-
pular de la Región, enraizada en 
lo barroco y lo fallero. Con ele-
mentos de aproximación al me-
dio tradicional tan claros, es ló-
gico que la aparición del Hiper-
realismo como lenguaje plásti-
co unlversalizado sea asimilada 
y adaptada a un idioma plásti-
co propio del País. 
Boix, Heras y Armengol sor-
prendieron con un tratamiento 
nuevo a la exposición crónica 
de la realidad (la piara de cer-
dos bajando las escaleras de 
Las Cortes fue un cuadro que 
traumatizó al público barcelo-
nés en 1974). 
Aun con un planteamiento 
plástico general muy aproxima-
do, hay diferenciaciones mar-
cadas en la obra de cada uno 
de ellos. 
El mundo de Heras está tre-
mendamente apegado a la vida. 
Arturo Heras rescata la super-
ficie de lo cotidiano, la instan-
tánea primaria y las detiene lu-
chando a contra tiempo y Ju-
gando con él, inventa «flashes» 
imposibles pero existentes des-
de el mismo momento en que 
Heras los pinta. Su crónica 
temporal abarca así un amplio 
abanico de sensaciones com-
prendidas entre la ternura y la 
crítica; en la exposición de Ate-
nas muestra Heras sus embele-
sos y sus cabrees reticulados 
sobre el lienzo. Su realismo no 
pretende en modo alguno enga-
ñar al ojo como pudiera pare-
cer, sino aproximar al especta-
dor «verazmente» a cachos de 
vida, y la técnica y el «ismo» 
es un medio que Heras emplea 
para perseguir implacablemente 
la película de su existencia en 
un intento imposible por remo-
delar la historia. 
Royo Morar 
ilillSICSI 
Q U I L A P A Y U N : 
T R A I G A N M E 
T O D A S LAS 
M A N O S 
En una única actuación de 
40 duros por barba —por barba 
asistencia!, no por cada una de 
las «Tres Barbas», traducción 
castellana de «Quilapayun»—. el 
excelente conjunto chileno del 
pre-pinochetismo actuó la pasa-
da semana en un pol ¡deportivo 
de La Salle, íbamos a decir lle-
no hasta la bandera, pero falta-
ríamos a la verdad impuesta por 
RECUERDO DE MIGUEL LABORDETA^ 
EN LA "PEÑA NIKE" 
f O N O C I a Miguel Labordeta a finales de los años cuarenta. Recuer-
^-* do que me lo presentó Pedro Dícenta, en una sesión del Cine-
club de Zaragoza. Dícenta y Miguel eran inseparables por aquellas 
fechas. Persiste en mi memoria una sesión cultural celebrada en el 
antiguo Colegio Cerbuna, sito en el edificio del Cine Gran Vía, enci-
ma mismo de la sala, donde hubo un pequeño Incidente al discrepar 
Miguel y Pedro del ponente de turno; ponencia cuya arbitrariedad sal-
taba a la vista. Seguro que la discrepancia de nuestros amigos estro-
pearía a más de uno su placentera digestión. Era curioso asistir a 
una de aquellas tertulias dominicales del «Pedro Cerbuna». Se cele-
braban al fi lo de la tarde, sobre las cinco o las seis y, cómo no, 
estaba reservado el derecho de admisión. La plana mayor oficial pa-
recía velar por la ortodoxia de las opiniones, y los que sentaban pla-
za de enterados eran Mauricio Monsuárez, Dámaso Santos y algún 
que otro mosquetero que no recuerdo. Las sesiones eran bastante 
anodinas, y parece ser que existia la consigna de dejar hablar, pre-
via solicitud por papeleta, con las naturales reservas. Ese día, la in-
tervención de aquellos *truenos» que eran Labordeta y Dicenta, fue 
la comidilla de todos los contertulios al concluir la sesión. No volví 
más por aquel lugar, aunque seguí cultivando la amistad de Miguel y 
de Pedro. Pedro Dicenta andaba bastante preocupado por el *affalre» 
*La Muralla», con Joaquín Calvo Sotelo, su autor, cuyas analogías 
temáticas de la obra se aproximaban bastante a una vieja obra de 
Joaquín Dicenta, el autor de "Juan José» y abuelo de Pedro... Algún 
tiempo después me enteré de que el pleito había sido perdido por 
los herederos del viejo Dicenta. 
Un par de años más tarde, la amistad con Miguel se consolidó 
ai ser contertulio suyo en la «Peña Niké». Al l í se reunía un grupo 
de heterodoxos, gente jóven muy preocupada por la cultura, que dis-
crepaba totalmente del ambiente oficialista, currinche, de quienes pa-
recían administrar los *bienes» del saber o de la enseñanza. Poetas, 
críticos, pintores, arquitectos, ahogábamos las preocupaciones con el 
buen humor, con la sátira o la burla. La vida no era demasiado ama-
ble aquellos años. Pero lo estupendo de aquella peña era que apenas 
se hablaba de lo que en realidad constituía eí pretexto para las reu-
niones. Se comentaban, eso sí, los libros nuevos que llegaban s 
nuestras manos, mucho más las publicaciones extranjeras que solían 
ponernos al día de lo que se cocía en el mundo en cuestiones de Artes 
y Letras; una especie de. mamá que reconfortaba y restauraba nues-
tras mentes. Miguel escuchaba atento siempre, especialmente a los 
jóvenes, y apostillaba con ironía aquello que le parecía un desatino, 
y confirmaba su asentimiento cuando era juicioso lo que se proponía. 
En tono informal se decían cosas importantes o se planificaban re-
vistas, como 'Despacho Literario», de la O.P.I., que Miguel, con cier-
to regusto socarrón, tildaba de -Gazpacho l i terario» por justas razo-
nes refrescantes. Pero de aquella tertulia que tanto nos signaría a 
todos salieron más cosas: Otra revista menos espectacular que Des-
paciho llamada *Orejudín» (claro homenaje a Juan Ramón Jiménez y 
su 'Platero»), que editaba José Antonio Labordeta. cuyo contenido 
era esencialmente poético. Y anexa a la revista, la colección de l i-
bros de poesía, 'Orejudin», donde publicaron sus primeros libros, 
Rosendo Tel lo, J. A. Labordeta y Luis Garcia Abrines, que nos ofre-
ció su 'As í sueña el profeta en sus palabras», un deslumbrador libro 
de 'collages». de contenido crit ico - poético, que descubría su talento 
y su humor. Más tarde, saldría también ¡a revista 'Poemas», que 
dirigían Gillermo Gúdel y Luciano Gracia. 
Miguel Labordeta, la 'Peña Niké», sus contertulios, ofrecen mate-
rial para un libro, que está por hacer. En asios recuerdos, apresura-
dos e incoherentes, sólo he tratado de dar algunos datos de la Zara-
goza c/e los años cincuenta. Pero hay mucha tela para cortar. Sirvan 
estas líneas como un homenaje modesto al recuerdo de Miguel Labor-
MANUEL ROTELLAR 
un oreve cartel que bien claro 
lo avisaba: «Por orden guber-
nativa, queda prohibida la ex-
hibición de banderas, pancartas 
u otras enseñas». 
Con muchos palmos de tablas 
bajo los pies y el recuerdo ní-
tido de los días de la Unidad 
Popular junto a Víctor Jara, los 
«Quilapayun» —prohibidos en 
España, como se recordará, a 
sugerencias del embajador aquí 
de la Junta Militar—, protago-
nizaron en Zaragoza un memo-
rable recital en el que, si bien 
no aportaron mucho de nuevo 
sobre su ya conocida discogra-
fia pudieron demostrar su per-
fecto dominio instrumental en 
el contexto de una canción fiel-
mente puesta al servicio de una 
concienciación política antfopre-
sora —y apetece remitir aquí 
al lector a una reciente fotogra-
fía del español Julio iglesias 
cantando, desde un automóvil, 
en el centro mismo del Estadio 
de Santiago donde, por poner un 
ejemplo entre mi l , cortaron las 
manos a Jara antes de asesinar-
lo («Posible», n." 113, pág. 42)—. 
Bajo la permanente sombra 
de Neruda, Nicolás Guillén, Víc-
tor Jara, a través de un largo 
andar desde el Altiplano al Ca-
nal de Panamá, pasando por los 
cálidos ritmos del Caribe, los 
«Quilapayun», hábiles en su ofi-
cio tiraron del auditorio hasta 
el penúltimo traste emotivo y 
tenso para, a reglón seguido, 
aflojar rápidamente amarras 
con canciones todo ritmo y ca-
lor para compartir entre el pú-
blico. Así, entre los gritos de 
«Chile, hermanos, no os olvida-
mos» que abrieron y cerraron, 
con profusión y fuerza, el reci-
tal, el conjunto llevó al audito-
rio desde las crestas de «Ple-
garia de un labrador», «La Mu-
ralla» o «Con el alma llena de 
banderas» hasta los remansos 
de «La bola» o «Machu Pichu», 
«Yarabí» y «Huaina». La tensión 
subía y bajaba vertiginosamente, 
pero dentro de un proceso com-
pletamente controlado por la 
sabiduría de las tablas. Con «El 
Pueblo unido Jamás será venci-
do» los puños solidarios —ca-
si tres mil puños solidarios— 
dieron su último golpe de ola 
de marea alta. Globos cariñosa-
mente ácratas sobrevolando el 
viciado aire del recinto y, al f i -
nal el recuerdo dulce da los 
acontecimientos q u e hacen 
agenda. De esas, claro, de po-
quicas hojas. 
M A R C U E L L O 
PROHIBIR 
POR PROHIBIR 
Dos nuevos actos han sido 
prohibidos a nivel estatal. Uno, 
el homenaje que un grupo de 
gentes del mundo musical iban 
a dedicar a Agapito Marazuela, 
el folklorista más importante 
de Castilla. El otro, la retrans-
misión del último programa gra-
bado de Soledad Bravo. 
La suspensión del homenaje 
a Agapito Marazuela carece to-
talmente de razones, ya que 
este hombre, que durante años 
ha salvado la tradición folkló-
rica de Castilla, manteniéndose 
dentro de las más puras líneas 
populares iba a ser homena-
jeado por gentes que dentro de 
la Canción Popular han intenta-
do rescatar, para el pueblo es-
pañol, su verdadero sentido y 
orientación. 
L a prohibición de Soledad 
Bravo, todavía entra más en el 
terreno de lo fantástico. Des-
pués de haber pasado varios 
programas de esta cantante, 
una locutora anunciaba que «an-
te las insistentes llamadas y 
quejas /de jteelspectedores, la 
Dirección decidía aplazar el pa-
se del último programa». Ei 
asombro fue total. Y la indig-
nación también. ¿Todavía siguen 
prohibidos Hernández, Otero, 
Neruda y otros poetas de esta 
altura? Se ve que sí. Y lo peor 
es que lo prohiben unos deter-
minados t e l e s p e c t adores. 
¿Cuándo se cargarán el ver-
gonzoso espectáculo del Iñigo, 
atacado por todas las críticas 
del país? Parece que sólo, 
cuando moleste a esos señores 
que siguen teniendo la sartén 
por el mango, y el mango 
también. 
LOPEZ 
aiiilsililn - cine 
SATYRICON (F. Fellini, 1969). 
Nueva visita a la eterna funoión de oirco aluciinainte que consti-
tuyen los fiilms ifelliimiamos: erv esta ocasiióm un pintoresco y extrava-
gante cuadro sobre la moral y ©I sexo em •la floma libre de las nor-
mas judeooristianas, a medio camino entre el show y la adaptaoión 
del clásico latino. 
FAT CITY (J. Huston. 1972). 
Fat City, película maldita de Huston, es un fiilm sobre el •boxeo, 
analizado como slstenna de explotaoión y. al mismo tiempo, como 
recurso de desolasamiiento. El eterno hallazgo del fracaso en los 
héroes hustoniianos se asocie en este f i lm a la Imposibilidad de triun-
far en la lucha Indiviidual contra la miseria. 
EL PUENTE (J. A. Barden?, 1976). 
Anriiesgado intento de hacer un cine popular español asumiendo 
el iriesgo del panfleto, el esquematismo y la caricatura; al tiempo 
que una apología del comprormiso político. El puente es un f i lm que 
analiza y destruye las deformaciones impuestas por el cine español 
de consumo masivo. 
siiMlalán - libros 
Ivon BOURDET, Gastón LEVAL y otros: Los anarquistas y la autoges-
tión. Cuadernos Anagrama, n.0 139. Traducción de trabajos de co-
laboradores de la revista «Autogestión», heredera espiritual de 
Georges Gurvítch. No se trata, quede claro, de profundizar en el 
problema de las relaciones anarquismo-marxismo, de enorme Im-
portancia hoy, sino «de ofrecer una vez la palabra, en esta re-
vista (aquí editada en librito) a los anarquistas y a los comunis-
tas libertarios... como acto previo que no inaugura el diálogo, pe-
ro que podría facilitarlo en un futuro». 
En la misma colección, n.0 141, se publica Sobre la miseria en el 
medio estudiantil, un opúsculo situacionista, como es sabido des-
de una postura muy radical, ya que esta nueva «Internacional», 
la Situacionista considera, en palabras del citado Bourdet, que los 
anarquistas no son suficientemente «libertarios», especialmente en 
la organización inmediata de las luchas y en su comportamiento 
cotidiano. 
GIRALT, ORTEGA y ROIG: Textos, mapas y cronología de historia 
moderna y contemporánea. Teide. En línea con la tan renovada me-
todología y didáctica de la Historia, aparece 'este manual, inte-
resantísimo sobre todo por la antología de textos extranjeros, 
tan inaccesibles hasta ahora a profesores y alumnos. 
LEVAL, Gastón: Colectividades Libertarias en España. Editorial Ana-
tema. Madrid. 1977. 
Análisis lucido de las experiencias Autogestionanlas en España 
durante la pasada Guerra Civil. El autor vivió los avatares de las 
Colectividades en Aragón y Cataluña. En base a su experiencia 
reliiza un honrado estudio. 
-es 
16 amioiáii 
Jon Etxabe, el último sacerdote 
vasco en espera de libertad 
Está muy lejos de ser un bandido 
y su aspecto es muy diferente el 
de los torvos terroristas que ia pro-
paganda oficial nos ha estado pin-
tando durante años. Sin ©mbargo, 
Jon Etxabe lleva ya cumplida una 
buena parte de los 50 años de con-
dena (30 por bandidaje y 20 por te-
rrorismo) que le 'impusieron en el 
proceso más sonado y con más re-
percusiones de los muchos que se 
desarrollaron bajo el franquismo: el 
consejo de guerra de Burgos. Desde 
hace un año, Jon Etxabe —el último 
cura s'in libertad por razones políti-
cas!— se encuentra esperando ila am-
nistía definitiva en el santuario be-
nedictino de El iMiirade (cerca de 
Solsona), al que fue trasiaidado tras 
ser cerrada la lúgubre cárcel con-
cordataria de Zamora, y en donde re-
cibe centenares de Visitas de ami-
gos y simpatizantes. 
Sus recuerdos se amontonan cuan^ 
do empieza a rememorar su vida. 
Sus muchos años de lucha, múltiples 
sufrimientos pasados, muchas humi-
lladiones y torturas sufridas... Es una 
larga evolución la que nos va expli-
cando, porque quien en el año 1968 
era un cura rural que simpatizaba 
con la causa de los nacionalfetas 
vascos, ahora milita en ETA Vl·LOR. 
'Después del motín que protago-
nizamos en Zamora tuvimos acceso 
a una serie de publicaciones y nos 
enteramos de las escisiones. Quiero 
dejar bien claro que pudimos contar 
con material de todas las tenden-
cias y lo discutimos. No es cierto 
que nos dieran sólo material de 
una tendencia. Quise adoptar una 
postura desde dentro de la cárcel. 
Ello me obligaba a pensar más, a 
tener una vinculación más concreta, 
pero me decidí. Han dado una ima-
gen falsa del troskismo, pero a pe-
sar de sus fallos, es lo que más 
me convence». 
Señalé que la entrada de material 
a ila cárcel no suponía ningún pro-
blemas «porque cada establecimien-
to penitenciario tiene mil trampas». 
Pusieron en marcha un sistema que 
funcionó bien. 
SOLIDARIDAD EN LA CARCEL 
*Ceda cárcel tiene su sistema. Si 
falla uno se improvisa otro. La cár-
cel es toda una organización. Inclu-
so en las celdas de castigo de Car-
tagena hay un trasiego de celda a 
celda. Pude llegar a poseer un tran-
sistor, por el que supe tanto la muer-
te de Txiqui como la de Franco. Pe-
ro durante unas horas había que 
aparentar que no sabias nada, para 
no perder aquel preciado tesoro. Ima-
gínate. El penal de Cartagena fue 
una experiencia aparte porque tuve 
el trato directo con los comunes. 
Desde ¡as celdas de castigo más cer-
canas me hacían preguntas muy cu-
riosas con grandes gritos: 'Oye Juan 
¿te vas a casar?» 'Juan, ¿has follado 
mucho?» '¿Por qué no vas a misa?». 
Me contaban atracos y soñaban con 
millones. Cuanto se trata de la su-
pervivencia hay mucha solidaridad. 
Además eran chicos majos». 
Considera que ETA fia sido la van-
guardia del pueblo vasco y que el 
movimiento reivindicativo y la imovi-
lizaoión que hay ahora en Euskadi 
es una consecuencia de la actua-
ción de este movimiento. 
' A l principio el pueblo se extra-
ñaba de las acciones armadas, pero 
luego comprendió. ETA ha sido el 
motor, sin ninguna duda, y considero 
que mi colaboración con ETA ha 
sido positiva en el 100 %. Yo me 
siento vasco, vasco, vasco por los 
cuatro costados. Pero considero que 
en estos momentos la clase obrera 
vasca por si sola no se puede libe-
rar. Hay una serle de lazos que nos 
unen frente a un enemigo común, y 
por eso ETA VI optó por la unión de 
la clase obrera de todo el Estado. 
Esto no está en contradicción cor 
que esté plenamente al lado del pue-
blo vasco y luche por sus reivindi-
caciones. 
CRISIS DE FE 
La primera noticiia de ETA la tuvo 
en el seminario en ei! 56 ó 57. Le 
extrañó el que en la nueva organiza-
ción no entrara ©1 nomlbre de Oíos, 
como era usual en Euskadi. Años 
más tarde ayudó a elementos de 
ETA. La veía con simpatía porque 
el PNV y los partidos nacionalistas 
estaban linactivos. 
'Llega un momento en que has 
de comprometerte. Si te piden el 
coche no puedes negarte, pero ya 
quedas quemado y tienes que libe-
rarte. Claro que he tenido enormes 
crisis de fe y he tenido que ir su-
perando contradicciones. Un cura 
ayudando a una organización que uti-
lizaba la acción armada. Y después 
convertirte en liberado, que signi-
fica ser dirigente. Luego ya viene el 
paso de ponerte la pistola al cinto. 
Los compañeros de ETA claro que sa-
bían que era cura. Alguna vez llegué 
a celebrar la Eucaristía. Hubo un 
tiempo en que el soporte de mi vida 
era la religión. Ahora si me dicen 
que Dios no existe me quedo tan 
feliz con respecto a m i lucha y a 
m i compromiso. No sentiría ningún 
vacio. Ya no me importa s i hay otra 
vida o no. No me afecta si me mue-
ro y acaba todo». 
TORTURAS CONTINUAS 
Fue detenido en 1969, junto con 
otros compañeros, en Santander. 
Trasladado a Bilbao sufrió seis días 
de continuos lioterrogatonios. 
'E l hecho de ser cura no me con-
cedió ningún privilegio. La primera 
noche me golpearon continuamente 
sin preguntarme nada. No sabes si 
era por venganza o para ablandarte 
para el interrogatorio. Uno pelirrojo 
me decía para mortif icarme: 'Tú 
no eres cura». Yo respondía que me 
calumniaba. En un principio intenté 
presentar el papel de cura bueno 
que Quiere convertir a los chicos de 
ETA, pero no valló. No existía aún 
la bañera, e Ibas recibiendo golpes 
de todos los calibres. La rueda fue 
algo tremendo. Cuando te agacha-
bas para rehuir los. puñetazos, reci-
bías patadas. Era una tortura muy a 
lo bestia, luego se han ido retinando. 
Lo nuestro, al lado de la bañera 
—poner la cabeza en una bañera lle-
na de mierda, con lo que no se de-
jan señales— no es nada, y la bañe-
ra al lado de los electrodos, es 
agua bendita. Claro que disculpo al 
que habla. Sin hablar es Imposible 
aguantar. Lo que hay que hacer es 
Inventar una historia e intentar 
aguantarla. Pero si cogen a varios 
es difícil. El que aguanta sin decir 
nada es un fuera de serie. Intentas 
decir algo que no comprometa a los 
de fuera... 
'Uno de los días me crucé con 
Onaendia. Tenía la cabeza negra, 
hinchada^ Pero a pesar de su estado 
lastimoso y su cara tumefacta, sus 
ojillos sonrieron al verme. Una de 
las mejores noticias que recuerdo 
de mi vida es cuando me dijeron 
que me llevaban a la cárcel. Poco 
antes de abandonar ¡a comisaria en-
tré a un lavabo que tenia espejo y 
me llevé un susto tremendo al ver 
lo que creia era un monstruo. Tardé 
en darme cuenta que aquella figu-
ra horrible era mi imagen reflejada». 
El Consejo de Guerra de Burgos 
se había aplazado en varias ocasiio-
nes a lo largo de 1970. Cuando fí-
malmente comenzó en el mes de di-
ciemibre, se lintensificó la campaña 
mundlial para salvar ia Vida de los 
acusados. Etxabe nos señala que 
eran1 muy conscientes de la reper-
cusión del juicio y de la gran soli-
daridad que ihabía despertado, por 
lo que decidieron aprovechar su 
comparecencia ante el tribunal como 
foro político para exponer sus ideas 
y fomentar la lucha en Euskadi. 
BURGOS COMO TRIBUNA 
POLITICA 
'E l juicio lo montamos con vistas 
al exterior. Era el marco ideal de 
propaganda para la organización y 
dar a conocer ante los muchos pe-
riodistas extranjeros la opresión que 
sufría el pueblo visco. Resultaba Im-
presionante, incluso para nosotros. 
Por ej&mplo, en el sumarlo se in-
cluían muchos de nuestros ponfle-
¡os y publicaciones, que habíamos 
hecho incluso con riesgo de nuestra 
vida. Los abogados aprovechaban pa-
ra pedir al secretario que leyera el 
folio tal, y entonces de pe a pa se 
leían panfletos enteros ante todo el 
público y la prensa extranjera. Re-
cuerdo que se produjo un silencio 
impresionante cuando leyeron mis 
declaraciones sobre las torturas su-
fridas». 
Durante el juicio los acusados pu-
dieron volver a verse por primera 
vez desde su detención. Kalzada y 
Etxabe estaban separados de los 
demás en Zamora. La senaraciión se 
mantuvo durante el juidio de Bur-
gos, pero lo que tan sólo en conta-
das ocasiones pudieron estar con 
los demás. Se comunicaban a través 
de los abogados. 
'Habíamos convenido que cuando 
el Consejo hubiera dado bastante 
de sí, en cuanto a propaganda para 
nuestra causa, lo cortaríamos. Lo hi-
'Tú no eres cura», decía un pelirrojo 
'Liega un momento en que has de comprometerte» 
cimos muy conscientemente pensan-
do en las movilizaciones que habla 
en el exterior. Era difíci l mantener 
ese ambiente de lucha tan tenso. Co-
nocíamos las reacciones exteriores 
a través de los abogados; uno de 
ellos Incluso nos facilitó la graba-
ción de lo que decía Radio París. 
Onaindia era el que tenía que cor-
tar el Consejo, y en el momento 
acordado asi lo hizo. Dimos Instruc-
ciones a nuestros abogados para que 
no colaboraran más y abandonaran 
nuestra defensa. No nos interesaba 
proseguir». 
Durante el desarrollo del juicio Et-
xabe tuvo la oportunidad de ver a 
su madre. Estaba en las primeras 
filias de la sala, bastaba girar un po-
co la cabeza para que se cruzaran1 
las miradas. 
«Más que ambiente de tensión, 
entre nosotros reinaba el optimismo, 
a pesar de que se pedían penas de 
muerte. Nos dimos cuenta de que 
el pueblo había dado un salto cuan-
titativo en su lucha. Ya no eran los 
militantes ¡os que nos apoyaban, si-
no el puebh. Estábamos juntos cuan-
do nos dijeron que habían 6 penas 
de muerte. Fue impresionante como 
mis compañeros aceptaron la sen-
tencia, triarte dijo con naturaiidad 
y sin ningún tono heroico: 'S i nos 
matan ai menos moriremos gritando 
'Gora Euskadi». Otros decían que si 
les mataban el pueblo saldría con 
más fuerza: 'Nuestra muerte será 
positiva». Eran momentos muy du-
ros, pero no era una tragedia. Los 
50 años que me impusieron no me 
afectaron, porque desde el momen-
to de la detención sabía que estaría-
mos en la cárcel hasta que la muer-
te de Franco propiciara nuestra sa-
lida. 
La noticia de la conmutación de 
la sentencia la s u d o junto con Julen 
Kalzada. Cuando salieron al patio de 
los comunes les feliioitaron porque 
todos participaban de aquella ale-
gría. 
' A l negarnos a firmar el enterado 
de la sentencia, nadie nos la leyó ni 
nos la comunicó. Cuando vinieron a 
decirnos que firmáramos, nos pusi-
mos a hablar en euskera entre noso-
tros y dimos la espalda a aquel se-
ñor. Presenté un recurso a¡ no apli-
carme la amnistía y me contestaron 
con un escrito que empleaba el peor 
estilo de tiempos pasados. Me habla-
ban de que había puesto bombas, 
de que había hecho explosivos, me 
acusaron de más cosas que el pro-
pio fiscal de Burgos. No tuve nada 
que ver con bombas porque no me 
asignaron esa misión, ya que me des-
tinaron al aparato de propaganda». 
JOAQUIN IBARZ 
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